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COMEDIA FAMOSA.
EL M Á G I C
DE S A L E R N O .
T E R C E R A  P A R T E .
DE  DON J U A N  S A L V O Y V EL A .
HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES.
Ttdro Vayaìarde ,  Galan. 
Citar Cotona ,  Galan, 
Fabrtch  ,  Barba.
Don Raymundo , Barba, 
Chamorro ,  Gracido, 
Dotniniquìn ,  Vejcte,
E l Demon'w,
* * *
DUna f  Dama. 
Felitarda , Dam a, 
Lejvia f Dam a, 
N'tse, G rachta, 
Un Piloto.
Un Criado.
Dot Eitdtua/,
Cuatro D am ai, 
Seis Danmarine/, 
Esvtrros Criador, 
Marineros, 
Ninfas Marinar^ 
Músicos.
A  * npañamitnt0.
J O R N A D A  P R I M E R A .
Suena ruido ,  /  dicen dentro.
' > matadle  ,  prendedle^tVoces.
C</«r.XVJL C h a m o r ro ,s ig u e  mis plantas. 
Cbíim. N o  puedo > q u e  en cada pie 
ten go la maza de Fraga.
Mientras estas vices ,  se han descubiertt 
unas fábricas 4 medio hacer » y entre (Hat 
un sepulcro ,  y  sube el Demonio por 
un efcotillon,
Demon. Y a  tercera vez ,  astucias, 
estamos en la campaña, 
y  si U s  dos contra  un hombre^ 
esta co n tra  toda Italia; 
pues despues que  esa D i v in a  
Sacra  Efigie Soberana 
co n  P ed ro  o b r ó  aquel milagro^ 
que  el O r b e  en marmoles g r a b a ,  
es tan inmenso e l  concurso» 
son las romerías tantas, 
q u e  á  reverenciar su b u l io j
n o  s o lo  de estas C o m a rca s  
c o n c u r r e ,  s ino también 
de otras P r o v in c ia s  lejanas, 
q u e  precisan á mi envidia  
á p erturbar su Sagrada 
d e v o c io n  , pues ca d a  instante 
me q u ita  un m il ló n  de almas. 
Su aparente forma y o  
tom aré ,  pues Soberana 
la  E f ig ie  de l  C r u c i í ix o  
su cuerpo de m í  recata.
Y  puesto::-  
Dent, Cisar, C o r r e .  Demon. M a s  j t  
de aqueste sit io  se amparan 
el C r ia d o  y  César.,
Salen César y  Cbam . Estas ,  
ó  d(;shechas ó  empezadas 
paredes ,  q u e  de  este T e m p l o ,  
q u e  se dedica  á la  S a c r a  
E figie  de l  C ru cií ix o
t
que
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q u e  con P ed ro  o b ró  la rara 
m aravil ia  , nuestro  asilo  
serán , hasta q u e  e l  día nazca.
Entrase el sepuhro el Demonia, 
D(mon. O c ú lten m e  de su mármol 
los re lieves  y  las rallas.
Cb.nn. Pues  q ué  so b re  aquella  l lu v ia  
de palos y d e  pedradas, 
quieres pasemos la  noche 
entre gu ija rro s  y escacas, 
y  lo  mas , en un parage 
donde Pedro  mi amo guarda 
sus cenizas?  Ce/. Pues qué  im porta?  
C bam . Es verdad ,  no importa nada, 
p o rq u e  el que en el mundo hizo 
hechicerías tan raras, 
despues de muerto ,  sus huesos 
temo que  hagan otras tantas.
César. N o  hables tantos desatinos: 
p lugu iera  al C i e l o  la parca 
n o  hubiera el h i lo  á su vid a  
c o rta d o  , que mis desgracias 
n o  fueran tan in fe l ices .
Cham . Quiera' e l  C i e l o  con bien  salga 
y o  de la noche. Céiar. M a s  o y e .
Golf es en el sepulcro.
Cbam. A y  señor m ió  de mi alma I 
no escuchastes á un H errero  
dar en el y u n q u e  mazadas ?
Y a  me ha entrado e l  f r ió .  Cés. D e n t r o  
de  ahuese jaspe que  guarda 
á  V a y a la r d e  ,  p o rq u e  
ha de ser de  tan extraña 
m a ra vil la  em blem a ,  asi 
q u e  esté  la Ig le s ia  acabada, 
y  haga co n  la Erm ita unÍon> 
derr iban do aquesa tapia, 
unos go lp es  se escucharon, 
si el o id o  uo  se engaña.
Ch,im. E sto  es que  nos ha sentido, 
y p o r q u e  le  abramos llam a. Golpes, 
Céj.jr. V á lg a m e  D i o s  1 Y a  segunda 
vez se han o i d o .  Cbam. Y a  escampa, 
y  Huevea guijarros ; y es 
verdad , p o rque  se desgajan 
de  esa to rre  quatro  Dueñas 
con unas tocas muy largas; 
estas sin duda son brujas:
Saa P e d r o  con Santa C la r a
me v a l g a  en esta ocaslon.
Cétar. Suspensa la ocasion  y  e l  habla^ 
estoy  dudando si acaso 
o jo s  y  razón se engaña.
Baxan en quatro carros , tirados de huhot 
y  lechux.as , quatro tnugeres vestidas de 
negro ,  Con velos en les rostros, /  hachas 
en las manos.
Cant. I .  Pues de la noche 9S 
e l  funesto C é n it ,  
y a  á abrir este sepulcro 
es hora de venir::-  
Las 4 ,  R o m p ie n d o  de la esfera 
el p lum ado pensil, 
de  esa e levada  torre 
descendamos aquí.
Cesar. C i e lo s  , es ilusión i  
V i v e  ese azul v ir i l ,  
que  esta es la ve z  primera, 
q u e  al tem or c o n o c í .
Cbam. D e l  tem or que me ha dado 
n o  h u elo  y o  á ámbar gris: 
si  e llos  me han de com er, 
y a  tienen p ereg il .
C a n t.  t .  Y  pues en esta hora 
dexa de su confín 
nuestro duelo  el obscuro  
A lc á z a r  in fe l iz: ;-  
Las 4 .  A lc e m o s  de su piedra
e l  p rim er , que  el buri l ,  
ó  le  supo grab ar, 
ó  le  lo g r ó  pulir.
César. C a d a  v e z  mas lo  d u d o ,  
p ero  hasta ve r  el fin 
d e  tan n otable  asom bro, 
fuerza es c a l la r  y  o ir .
Cbam. Y o  tom o á buen p a rt id o  
me v u elv an  en mastín, 
nie  quiten una ore ja ,  
ó  c o rte n  la nariz.
Cant. j .  En qué  nos detenefnos, 
pues que querrá partir 
donde lo gre  m udar 
el lech o  ó  traspontín  ?
Las  4 .  Pues en catres de n ieve, 
de azahar y  de jazmín 
m ejor  Véiius le  espera, 
que  v io  ese azul tu r q u í .
César. E l  que vem os n o  basca,
s í q
sin o tro  frenesí,
causar á los sentidos
con lo  que han d i c h o ?  Cbam*%ii
mas si ellas n o  se van>
y o  ju z g o  que  me he de ir .
Cant, 4 .  Supuesto que  avisaste 
es hora de  partir 
de ese ló b r e g o  espacio 
á o tro  ameno pensil::- 
Las 4 .  Sal , donde nuestro obsequio  
lo g re  ,  señor , rendir 
las almas c iento  á ciento» 
las vidas mil á mil.
Ahora Uvantan la tapa del sepulcro ,  y  sa­
le de él Pedro Va/jiarde en el írage que 
acaió la Segunda Parte.
Fed. Ea  , engaños , y a  al umbral 
estam oi de la asechanza, 
á  perturbar empecetros 
3 C ésar . Cham. A m o  de mi a lm a, 
n o  miras que  del sepulcro, 
á quien quitaron la tapa, 
un G ig a n te  co m o  un pino 
se ha asom ado á la ventana í  
César. C ie lo s  ,  si será i lusió n, 
si  realidad ó  fantasma 
l o  que  v e o  i  Ea  ,  v a lo r ,  
pues n o  podemos la espalda 
v o l v e r  a l  r iesgo  ,  apuremos 
si es q u e  la vista  se engaña.
Ped. H a c ie n d o  que  no los ve o ,  
qu iero  l legarm e. Cham. Y a  anda, 
y  hácia do n de  estoy se viene: 
y a  me ha entrado la terciana 
de l  m iedo. Cé^ar. Y a  hácia nosotros 
camina : si será el alma 
de  V a y a la r d e  ,  pues todas 
las señas de l  ta l le  y  cara 
son de su cu e rp o  >
Vai\le alumbrando las mugeres ,  que á pro- 
ptrchn de donde están lleguen.
Ped. Q u ién  es ?
Q u ié n  va? Cés. Q u ien  absorto  extraña 
( v a l o r ,  corazon )  aun mas 
q u e  tu v o z  , tu semcjjnza.^
Y  pues aquestas antorchas 
la  duda me quitan , habla, 
d i  qué quieres , y  en qué  pueJo 
servirte  i  Cbutn, Y  si ce hacen falca
algunas M isas acaso, 
sabe que. estamos sin blanca.
Ped. César ,  pues rú en este s it io  ? 
Citar. Si tú verm e en él extrañas, 
mira qué haré en verte  á t í  
y o .  Y  puesto  se me dilata , 
con  la confusion ,  salir 
de la duda , di ,  q u é  causa, 
qué  razón ó  q u é  m o t iv o  
del sepulcro te separa ? 
q u é  pretendes ó  qué  quieres >
Ped, A u n q u e  no ju z gu é  q u e  humana 
persona me descubriera, 
pues de esa obscura  morada, 
que  es mi triste hab itac ió n , 
sa lg o  , quando las opacas 
sombras de la n oche median 
la  estación de su jorn ada, 
s iendo tú quien el acaso 
ó  el estudio hizo  me hallaras, 
p o r amistad ó  cariño, 
quando el mirar no bastara 
que  no me puedo e n cu b rir ,  
te  q 'j iero  fiár mis ansias; 
y  a s í , am igo  César , sabe, 
q u e  aborreciendo á D ia n a  
mi esposa , p o rq ue  el cariño 
puse en una hermosa D am a 
(  le haré creer á Lesbia  a d o ro ,  ap, 
q u e  es de quien él quiere h erm an a) 
de  la ju s t ic ia  seguido: 
que  bien sabes no dexaba, 
en mi acecho , lugar  d o n d e  
su r ig o r  me buscara, 
y  sobre to d o  ,  de todos 
c o n o c id o  p o r Ita lia;  
p o r  librarme de estos riesgos, 
en esta triste morada 
dis im ulado he v i v id o ,  
h aciendo creer ,  que  tan raras 
cosas verdad hablan sido, 
sin que n inguno alcanzara 
á tener ni aun la mas lev e  
sospecha de tan extraña 
historia ,  jamas o iJ a ,  
faltando de mi m orada 
s o lo  á estas h o r a s ,  que  es quando 
e l I d o l o ,  que en m i  alma 
v i v e ,  veo  y  s o l ic i to :
A  1 b ien
bien m i  cautela  1« cngafta.
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ap,
Y  pues mi torcana q u is o ,
ó  no sé si mi desgracia»
q u e  tú , C é sar  ,  sin pen sarlo,
ahora  a q u í  me encontraras,
despues de pedirte , am igo,
que  de aquesta con fían zi
guardes el secreto ,  dime,
q u é  m o tivo s  ó  q u é  causas
can á deshora te tienen
en este sit io  ? A u n q u e  nada ap»
de  esto se me esconde ,  im porta
e l  d isim ulo . Cham. E l l o  anda
tras mí el infierno esta n o c h e ,
y  este d ia b lo  me faltaba,
q u e  es de todos prototipo:
haré del h íg a d o  entrañas
para hablarle. Ce';. A u n q u e  cus grandes
p ro dig io s  me dieron causa
de admirarme cantas veces,
h o y  mas que  nunca tan rara
jamas o ída  extrañeza
me confunde y  sobresalta
tan to  , q u e  dudando e sto y
si acaso eres sombra que hablas,
si eres b u lto  sin esencia
ó  verdad imaginada,
pues l o  n u ev o  del p ro d ig io
es de esta extrañeza causa.
M a s  pues so lo  es añadir
á  los que tú executabas
en o tr o  tiempo uno mas,
aunqu e esce es mas que  otros ,  vana
será mi du.ia ,  y  mas quando
t ú  lo  aseguras , y  basta
para que lo  crea , pues
n o  es razón tú me engañaras:
con que s o lo  responderte
á la razón de que  me hayas
en C5te s it io  e n co n cri ' ío
es sulo  l o  que  me falta,
y  es ,  que  difunta rai esposa,
y  ia t u y a  retirada
á aquesa U leta  vecina
á S i le r n o  , en Felisarda,
hija del G o b e r n a d o r ,
puse los o jo s  y el alma,
servila  rendido amante»
y  e lla  á  mi obligada;^
q u e  á su Padre la  pidiera 
me m andó 5 y  quan.io  juzgaba 
tuviera  á dicha ei lograr 
d e  mi hacienda y  de mi casa 
co n  aquesta unión ( q u é  i r a ! )  
me respondió , que  no daba 
su hija á quien co n tig o  había 
c o n cu rr id o  en h s  villanas 
supersticiones de p a ílo s ,  
hechicerías  y  M a g ia s ,  
y  que  agradeciera mucho 
sin castigo me dexara.
Y o  , l le v a d o  de mi h on or, 
o lv id a d o  de  que hablaba 
co n  un anciano ,  le  d ixe 
n o  sé qué  , y  de las palabras 
pasando á las obras ,  puse 
á todo  Saierno en arma, 
pues en bandos d iv id id o s ,  
unos que me apadrinaban, 
p o r  amigos y  parientes, 
y  otros q u e  le  acompañaban 
n o  p ocos ,  se h izo  otra T r o y a  
Saierno; aquella  mañana.
P e r o  v ie n d o  era él Justic ia,  
y  es razón temerla , hurtada 
d e  la C iu d a d  mi persona, 
bandido  de esas campañas, 
me amparé del monte ,  do n de  
c o n  algunos camaradas 
v i v o  j y v ie n d o  que  esta noche 
m u c h o  mas obscura estaba 
que  otras ,  con  C h a m o r ro  quise 
v e r  si al H 0 I0  , que  el ara 
de  mi co razon  habita, 
v e r  podía  ; y  mi desgracia, 
q u e  en todas partes me sigue, 
q u is o  , q u e  apénas las plantas 
puse en Saierno  , la  R o n d a  
co n  entrambos encontrara: 
y  vien do que e l  con ocerm e 
era perderme , la espada, 
a l  quererlo  saber ellos» 
fu é  la  respuesta mas clara: 
y  co m o  para la huida 
so la  les hicimos cara, 
así que  lograrse pudo, 
amparados de estas tapias, 
nos d is im u la m o s ,  doDde
(c
te h a l la m o s : bien que  en tan r a u s  
forcunas co m o  las mías, 
n o  es la ménos e levada 
la  que en tí hemos v is to  , y::- 
P cd. C e s a ,  pues y a  sabida la causa 
de haberte ha llado ,  y  que  y o  
h ago á mi gusto  gran falta, 
sígueme , César ,  seguro  
de que a q u í  tu5 mal^s paran , 
que  por el cam ino , a m igo j  
te contaré l o  que  falca.
£ a  ,  inñernos , no tan s o lo  ap, 
c o n  César y  con  D ia n a ,  
c u y a  quietu d es mi envidia^ 
sabré y o  vengar mi rabia , 
s ino también en Sa lern o ,  
y  aun en los R e y n o s  de I ta lia .
Cbam. D i g o  ,  señor ,  y  á Ctiaraorro 
no le  has ha blad o  palabra ?
T ed . M u c h o  me a leg ro  de ve rte .
Cbam. Y  y o  : maldita sea tu a lm a, ap  ^
C i e l o s , SÍ es som bra ó  engaño? 
mas aunque lo  sea , es vana 
pretensión el no seguirle  
hasra ver  en lo  que  pára. 
fe d .  Y  vosotras celebrad 
dicha can n o  imaginada, 
mientras v o lv é is  a l  a b rigo  
d e  vue&tros nidos. Chtm . T^irazas: 
hermosas dueñas de h o n o r !
¥ed. D ic ie n d o  las consonancias:;-  
E l y  lat 4 .  E n  hora fe l ice  vu plv au  
lo s  dos am igos  del alma 
á  revalidar la  an úg ua  
amistad q ue  p ro fesaban . V a m t, 
Salen Di^na y Ni/e en trage bumilde. 
Dentro, M o n te r o  ,  ataja ,  ataja, 
p o rq ue  herida la 6era desenca&d 
y a  el ro b le  ,  y a  la  encina, 
con  el c o lm tllo .
Dent. Felis. A questa  J a v aü n a  
á  quitarle  el aliento 
f a l t a ,  cometa he de arrojar a l  v ien to . 
Dian. L evan tada  la  caza,
nuestra amable quietud nos embaraza, 
N ise  mia. N:te. A h  señora ! 
co n  aqueste destrozo se mejora 
m í sosiego ,  pues eran muy fatales 
n i s  temores con tautos a n im a k s
co m o  iban cada día ( q u é  d i s l a t e ! )  
á ver  si y o  les  daba ch o co la te .
D ia  Y a  D .  R a y m u n d o A b a t e ,  que  entregado 
s o lo  de  lo s  estudios al cuidado 
de to d as  las mas n obles  facultades, 
s in  puestos anhelar ni dignidades, 
s ino so lo  entre p lácidas quietudes 
manejar l ib ro s  y  exetcer virtudes, 
e n v ia d o  á decir  ,  N is e  , me había 
c o m o  el G o b e r n a d o r  h o y  se venia  
con sus hijas á caza.
K tst.h .y , si e l  D o m in iq u in  vendrá para maza 
de  aquesas mis señoras, 
pues co m o  y o  he sabido  y  tú no ignoras, 
despues que de trabajos satisfecho 
ca p ig o rró n  se ha hecho, 
á su casa se ha ¡do, 
c o m o  p o r C r ia d o  s u y o  le  ha admitido 
D o n  R a y m u n d o .  Dlan, H o y  á vernos 
n o  hay duda q u e  vendrá» 
líise. Y  aun á traernos 
tres ó  qu a tro  co n se jo s ,  
y  fuera m v j o r , c ierto  ,  unos c o n ejo s ,  
y a  estuviesen ó  frisos ó  empanados, 
p o rq u e  y a  sus consejos son cansados, 
Í>ían. N o  ,  N is e  , digas eso, 
q u a iid o  con tanto exceso 
nos ha fa v o re c id o :
y  aunque hasta ahora  no haya con seguido  
d e  limosna juntarme 
co n  que  poder en un C o n v e n t o  entrarme, 
que lo  consiga espero, 
y  en esta Isla retirada q u iero  
v i v i r  de mis p a r ie n te s ,  entre tanto 
q u e . lo  pueda lograr .  WZ/.Daca el en cá to ,  
co'i io  daca la maza,
l o s a - jc h a c h o s  ys en la c a l l e ,y a  en la plaza 
,a dos nos decían, 
y  c o n  tan gran r ig o r  nos p erseguían, 
q u e  pudieron temer los  espinazos 
los  cayese una l lu v ia  de cronchazosj 
mas D o n  R a y m u n d o  viene ya ,  s iá o r a .  
D'i.m. C o n  su v i ita  mí vida se m ejora.
Sa’.en Don R.i;mundo de Ahate , y Domtnxqum 
de Ejtudiantf Capigorrón.
Señíjias ? M a d am ita s  í
c ó m o  va q uerid itas  ? 
i?/«. M i  señor D o n  R a y m u n d o ,b ien  I!eg.ido; 
N ist. A y  mi D o m in iq u in  ,  q u é  a v e l la n a d o
es-;
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cicá y  qué  p a s a d ito !
Dornin. E so  lo  hace haber daáo en e r u i íc o ,  
pues c o m o  otros estii.ilan T e o l o g í a ,  
cstu ’.;o yo  en ser pasa de legía.
Di.in. D<: gran consuelo  ha s ido, 
e l  que vuestra atención haya venido 
á vern^e a q u í.
Raym. M i  am igo D o n  Fabric ío ,
quien me hospeda en su casa can propicio
hasta que  esté acabado
aqueste T e m p l o ,  de quien fui  n om brado
p o r direótor > fiando á mi desvelo
el que á ser l legue un artifíclal C i e l o ,
quiso  con él v in iera ,
p o rq u e  me divirt iera,
con que  de mal se me h ’z o
el no verte D ia n a .  Dom. Es an  hechizo
la N i s e : ah cuerpo vie jo ,
có m o  ce he de poner ese pel le jo
co n  una disciplina  !
Raym. Y  có m o  en esta soledad d iv in a  
l o  pasas ? D ian, D isguscada, 
pues como es de tan p o c o s  habitada, 
y  so lo  con Jayanes, 
q u e  v iven  á merced de sus afanes, 
sus moradores son co m o  unas fieras.
Raj>m. Y o  so y  de parecer , que te vo lv ieras  
á  la C i u d a d ,  que a l lí  mas fácilmente 
se pudiera lograr el q ue  tu gente 
d epo n ga  los enojos.
líu e . E s o  es llevarnos á sacar los ojos 
con  los vcrengenazos  que  nos l lu e v a n ,  
y  á q u e  nos maten com o á San Escevan,
R a y m .Y i  aqueso está o lv id a d o ,  
y  mas q uando el p ro d ig io  venerado 
cada dia se v é  mas aplaudido; 
y  así:;-
Sa!en L 'sv tx  ,  Ftlharda y  Fabricio de caz.a.
Fabr. A q u í  escá D o n  R a y m u n d o .
Raym. Señor ? Fabr. P o r  codo ese soco 
te hemos andado buscando, 
pues cesando el v e n a to rio  
afan de la caza ,  e l  barco 
tomar queríamos todos; 
mas quién son estas señoras i
P / j« .  Q u ien  toma puerto d ich o so  
á tus pies. Fabr. A u n q u e  sabia,
D ia n a  , que en estos cotos 
h a b i t a b a s ,  no creí
2^ Sakrno,
fueses rú ; y  aunque quejoso 
de todos los tu y o s  me h a l lo ,  
contra  l í  , que  de este encon o 
n o  has s i í o  parce ,  no esgrimo 
las flachas de mis enojos.
Dian. M u c h o  ,  señor , vuestras quejas 
s i e n t o , s í  bien las ig n o ro ,  
con que ni de disculparlas 
ni sentirlas ha llo  modo.
Fabr. Pues no podéis ignorar 
quánta inquietud vuestro esposo 
me m o tivó  , y  en su busca 
quántos le to lete  op ro brio s ,  
quando reales ó  aparentes 
en su guardia quatro monstruos 
ó  G igantes  contra mí 
hizo  salir can furiosos.
p la n . A u n  mas a llá  de la muerce 
no llegan nobles enconos: 
a q u ello  ya se pasó.
Fabr. Y  el osado cauteloso 
atrevim iento de Cesar 
n o  dura ,  q uando es desdoro  
de  mi punco y  de mi fama, 
p o rq u e  le negué ( q u é  e n o j o ! )  
á Felisarda ,  bandido 
de todos estos co n tornos, 
n o  queda daño que  no haga, 
pasando á ta r t o  su arre j o ,  
que  , según despues supimos, 
y en d o  de  ronda á mí p rop io  
me hizo U  otra noche cara» 
y  burlándose de codos, 
se escondió en lo s  materiales 
de l  T e m p lo  que  suntuoso 
se e s t á  edificando. Felis. A y  César! ap» 
q u é  im p o rtará ,  si ce a j o r o ,  
contra tanca fe  , embarazos, 
concra tanto amor » estorbos ?
Raym, N o  , s e ñ o r ,  aum entéis  penas 
á D ia n a .  Fabr. A q u e s to  es solo  
referirla  sentimientos, 
no intencar crecerla ahogos; 
y  así ,  ved  si man lais a lg o .
i ) ú « . E l  C i e l o  os guarde. L í / .U o asombro 
es verla  can retirada.
N h f. A  fe que el vÍ<.jo habla  g o r d o ,  
com o no puede mi ama 
sacar los niños p índongos
de
d e  los G i g a n t o n e s , que 
le  hagan un m illón  de cocos.
Fabr. V e n  , Felisarda , ven ,  L esvia .
Las dos. Ya. te se g u im o s .  Vame.
Ra/m. Pues solo
hay  el barco en q ue  pasamos, 
y  no es razón co n  nosotros 
vengáis  : uno de los  muchos, 
que  de Saierno á estos cotos, 
y a  de pescadores ,  ya 
de p a s a g cro s , que  fo n d o  
dan en sus márgenes , puede 
pasaros , porque sea l o g i o  
el que ahora es discurso: 
á  D i o s .  Dian. A  D io s  ,  señor.
Ni¡e, E l  m odorro
va y a  en paz. Dom. N is e  ,  á mas v e r ,  
y  trata de ayunar todos . 
io s  M artes  ,  para alcanzar, 
q u e  pida á D i o s  San A n t o n io  
te perdone los hechizos 
á que  te a y u d ó  C h a m o r ro  
quam io  erais aprendices 
de l  M á g ic o  p ro d ig io s o .  Vase,
Nise. E l  d ia b lo  ensambenitado 
ya  predica. Dian. D e  gran g o z o  
me ha sido ,  que  D o n  R a y m u n d o  
haya  ,  N is e  , de mi p ro p io  
dií lá m en  s ido. Nhe. Y a  ,  en fin, 
á  Saierno otra  v e z  torno: 
plegu^ á D i o s  ,  que  pare en b ien .
D h » ,  S í  ,  N is e  : apenas el g o l f o ,  
que á  esta Isla c e r c a ,  veamos 
surcar a lgún barco  á b o rdo  
de t i e r r a , á Saierno haremos 
nuestro viage. Dent. P i lo t o  
arrima á  la tierra. N':se. A t ie n d e ,  
que  aunqu e v iv iera  tu esposo 
y  mi s e ñ o r ,  no p u d ie ra ,  
co m o  solia , hacer mas pronto 
s e r v iu e  , pues q ue  y a  l lega  
un Baxél t según lo  o i g o  
bien de las N auticas  vo ce s ,  
y  de los dulces sonoros 
c la r in e s , con  que la s a lv a ,  
en vez de est.UvUdo horroroso, 
al Fuerte del Puerto  han hecho.
D itn .  Es verdad ,  y  aun o tro  asombro 
se ofrece  á  la v i s t a ,  pues
es un vaso  tan hermoso, 
que en ve z  de formarle tablas, 
le  forman láminas de o ro .
Nhe. Y  ya v o l v i e n d o  esta punta 
de tierra , que era el estorbo 
para verle  ,  que  es G alera  
se recon oce. Dian. Q u é  ayrosos 
bate los r e m o s ,  pintados 
de varios  co lo res  todos!
W/;í . P o r  fanal l leva  un cristal, 
que podia  hacer anteojos.
C i e r t o ,  si mi amo v iv ie r a ,
n o  pudiera tan hermoso
v a s o  fingir. Dent, Salte en tierra,
y  recon ozca  el P i lo t o
donde estamos. Nise, U n  b izarro
C a b a l le r o  ei arenoso
puerto  to m a. Dian. Y  y a  aq u í  l le g a .
SaJe el Piloto.
PH. Si quien viene de remotos 
c l im a s  á tomar el Puerto  
de Saierno  , y  co m o  p o c o  
práctico  en aquestos M a re s,  
m e r e c e 'h a l la r  en l o  hermoso 
piedad ,  pues que  siempre opuesto 
v i v e  lo  uno de l o  o tro ,  
merezca y o  me digáis 
si estoy  en Saierno. A l  l o g r o  ap, 
de  l l e v a r l a s ,  donde manda 
nuestro P rínc ipe  ,  d isp on go  
esta astucia. Dian, N o  es Saierno 
en el que  e&tais, mas á p o c o  
d istrito  está ,  y  pues á él 
camináis , si no es de estorbo 
l lev arn o s  á  él , os suplico  
nos conduzcáis  con  vo so tro s ,  
si no l leváis  quizá gente 
q u e  se disguste. P il. T a n  so lo  
v ien e  el vaso  ,  que  será 
co n ven ien cia  mas que estorbo 
l le v a r o s ,  pues nuestro dueño 
queda en Ñ a p ó le s  con o tros, 
y  á la ligera  venimos 
á  Salérno  á un gran n eg ocio  
en esa G alera . Nise. R i c o  
P r í n c i p e ,  que será n oto  
vuestro  dueño , quando tiene 
un vaso  tan p rodigioso , 
pues oteo igu al  nunca vim os.
P il.
8' E l Mdgic»
P il. Este  es t ro feo  m uy c o r t o  
para su poder > y  h o y ,  
que  es co n ch a  de tai t e s o r o ,  
com o en vuestras hermosuras 
se cifra , sabréis n o  p o c o  
puede. Dian. D e  qué  suerte ?
PiL  E n trad , 
y  lo  vereís. N h. Si este es o tro  
P e d r o  V a y a l a r d e ,  C i e l o s !
Día», Y a  entramos. Pi/ Pues ha del g o l f o .  
Dent. Aíusrc, Q u ié o  nos l lam a?
Dian. Q u é  he escuchado ?
H o m b r e ,  p ro d ig io  ó  asombro, 
quiét) eres ? Pil. Q u ie n  o bediente  
a l  precepto de tu esposo, 
así te trata. Dian. Q u é  escucho !
N¡je. Y a  me ha dado á mí un soponcio..  
P il. Y  p o rque  mas bien l o  veas» 
Sirenas de l  mar hundoso»
Idriades de sus aguas, 
cantad en hym nos cano ros  
alabanzas á  D ia n a ,  
oiicntras la servís de trono^ 
pues me)or V én u s  merece 
vuestra esfera para soH o.
'Ahora se descubre el M a r ,  corriéndote t$  ^
dos ¡os hastidoret , r sobre Monstruos M a ­
rinos se %én diferentes Ninfas con veloi 
blancos en los rostros ¿ in/irurnentos m ú- 
ticot en las mxnos  ^ f  entre elhs mediof 
cuerpos de Sirenas y y  va  pasando la  
Galera con D ia n a ,  W ie y  algunos 
Marineros.
M úsica. Y a  obedientes decimos* 
en acentos sonoros, 
que  v iv a  su hermosura 
de l  uno al o tro  P o lo .  
jT. Y  porque se conduzca 
a l  Puerco venturoso*.:- 
Cant. B a t a n ,  batan las ondas,
rompan , rompan e l  N o t o  
alas de l in o  , plumas de ch o p o :  
batan « batan las ondas, 
r o m p a n ,  r o m p i i  e l  N o t o ,  
H o m b r e ,  p ro d ig io  ó  espanto, 
quién eres , que  á n u e v o  asom bro 
haces renacer mi vida, 
y  como d i c e s , mi esposo 
v i v e ?  Q u e  engaños s o a  estos?
N iie. C o 'n o  Otras m olde  d e  t o n to s  
están h e c h a s , de hechiceros 
l o  estamos las dos. P il. D e  t o d o ,  
l o  que  ignoras sabrás presto,
D i in. V a le d m e  ,  C ie lo s  piadosos» 
p il. Y  vosotras  repetid,
miéntras los rizos de l  g o l f o  
p asa m o s,  en acordados 
dulces suavísimos co ro s ; :-  
Música. B a t a n ,  batan las ondas, 
rompan ,  rompan el N o t o .  
Encúbrese todo ,  y  sale Vayalarde,  César 
y Chamorro.
Ped. N o  dirás que  m i finezá," 
a m ig o  C é s a r ,  no ha sido 
tan g r a n d e ,  que  te ha tra íd o  
d o n de  lo gres  la grandeza 
d e  este precioso  palacio, 
donde tan serv id o  estás.
Cbarn. Si n o  es este Satanás, 
quem e y o  mi cartapacio.
Ped, Por t í ,  dexando la triste 
mansión á donde v i v i a ,  
d e  una y  otra  galería  
aqueste  a lcázar se viste; 
y  v ie n d o  que  te acobarda 
tn c o n tin u o  p adecer,  
esta n oche he de traer 
á L e s v ia  y  á Felisarda.
C í;.  Q u é  e s ,  a m i g o ,  l o  que  d ic e s > 
Ped. A q u e s to  ha de hacer mi a m o r.  
Cham . Pues n o  era m ucho mejor 
traer un par de perdices?
César. Entre tan grandes favores 
co m o  siempre re he d e b id o ,  
n inguno tan grande ha s ido.
Ped. Si sabes muero de amores 
(  aquesto  importa fingir ) 
p o r  L e s v i a ,  no discurrías 
el que  las M á gica s  mías 
h  habían de con seguir?
Pues qué  fuera mi saber, 
si el traerla no lograra ,  
d o n de  mi fe la explicara  ?
C o n  que  v ié n d o te  á tí arder 
en las mismas llamas mías 
p o r  Fslisarda , á las dos 
espero esta n oche. Cb.tm. A  D Iosv  
é l  es d ia b lo  alcamonías^ ap.
Cesar,
Ceiar. C í e l o s , si será verdad ap* 
l o  que mi discurso adm ira? 
mas có m o  ha de ser mentira 
h  que  coco en realidad?
Sea l o  que  f u e r e ,  en fin, 
el que ie  siga es fo rzo so ,  
pues de infeliz á dichoso 
he pasado. Ped. A q u e l  Jardinj 
á c u / a  fuente hermosean 
dos estatuas, ha de ser 
centro  de nuestro p lacer.
Céidr.. Q u e  tantas glorias  posean 
tus ciencias l Y  vien do escá 
D ia n a  tu esposa amada, 
en una Isla  retirada, 
n o  la traigas. Ped. Si oíste y a ,  
q u e  una hermosura adoraba, 
miéntras la l leg o  á alcanzar, 
no ves que me ha de estorbar? 
demas de que á riesgo estaba 
d e  que  e l  temor de mirarme, 
crey en d o  difunto  e s to y ,  
la  macase» y  ast v o y  
con tiento en e l  declararm ef 
pues si l leg a  la  ocasion, 
tú la has de avisar primero.
C h a r. E n  codo servirte  espero.
Ped. Pero de nuestra pasión
h a b le m o s ,  que  es l o  q u e  im porta: 
esta n oche hemos de vec 
á las d o s. Cbam. Y  no ha de haber 
cena ? Ped. Q u a n to  el mundo a btrca  
e s  festejos y  delicias, 
para servirlas habrá: 
y  pues tiempo es en que  escá 
la  C iu d a d  con las primicias 
del C a rn a v a l  en bayletes 
divertida  ,  ha de  empezar 
nuestro amor á festejar 
su belleza con minuetes, 
pues es de l o  que  mas gustaií^ 
y  lo  que  mas se. usa aquí.
César. Y  có m o  ha de ser? Ped. A ú ,
A  esto mis ¡ras se ajustan, 
so lo  por lo g r a r  el fin 
de  m i astucia c  intención: 
y  pues es codo f icc ió n ,
QO es im propio e l  q u e  en festín
y  música mi cautela
f i í ja  apariencias y  halagos,
quando son furias y estragos.
Cb.tin. Y a  le d ió  la tarantela.
Ped. H a  de ese a n e n o  pensil, 
en cuyas flores aprende 
e l  M a y o  á ser primavera, 
y  o lv id a  el rigor D i c i e m b r e ,
Ahora se descubre un Jardín  , en tnedla 
una fuente  , cercada de tieitos , y  en Lis 
furitas de afuera dos P ila sira f, sobre qu9 
estarán dos Estatuas , que han de ser f f -  
lisarda y  l.a v ia  , y se dir¿ ccmt 
ha de ser , /  cantan res­
pondiendo.
Música. Q u é  mandas ? qué  quieres ?
pues fuerzi  es escar á tu v o z  obedieates» 
Ped. Q u e  rasgándose las hojas 
de rosales y  laureles, 
que  os o cultan  las fragrantés 
deliciosas nubes verdes, 
á  festejar las D ; id a d e s ,  
q u e  á hacernos dichosos v ie n e n ,  
salgais. V á lg a m e  aq u í  el Sa n to ,  
q u e  mas á mano estuviere.
Abora caen ¡is  tiestos,  /  lé ven quatré 
hombres i y dts mugeres con máscaras /  
bacbés ,  y  salen i  hacer una 
contradanz.*.
Ctiar. C o m o  can raros prodigios  
unos á otros suceden, 
se ha perdido la extrañeza, 
y  ya admirarse no d e b en .
Cbam. S e ñ o r e s ,  que haya co ro z a i|  
y  á este no le  pongan s iete!
Cant. t .  Pues á celebrar las D io s a s ,
q u e  h o y  á esce V e r g e l  viencDi 
dexam os d e  esas fragrancias 
lo s  deliciosos placeres::* 
f i / / 4 * V a y a ,  va y a  de a leg r ía ,  
v a y a ,  v a y a  de minuece.
Ped. N o  danzas con Felisarda,
C é sar  ? César. C a d a  inscante creces
confusiones á la idea:
pues dónde está ? Ped. D e n t r o  de este
s i t io ;  mas q u e r r á s ,  q u e  y o
á  romper e l  b a yle  empiece
con L e s v ia  ?
To E l Màgico
Céiar. D u d o  l o  que hablas:
de que suerte ? Ped. D e  esta suerte: 
l le g a  á esa e sta tu a , y y o  á esotra: 
l lé g a t e ,  no te rezeles, 
d ic iendo  c o n m ig o ; : -  
Los dos. Estatuas,
quereis  d a n z i r ?  Lat dos. Obedientes 
d ecim os , que  sí. C e sa r . Q u é  miro ! 
C é á w .  V á lg a m e  el Señor San Lesmes 1 
P e í .O  mi C é s a r ?  Ce/jr. Felisarda ?
Fel. Q u é  fortuna donde verte 
pueda me con duce  ? A stu c ia s ,  ap» 
disimular me conviene.
Cesar. L a  fortuna es so lo  m ía.
P e i .  Empecemos el baylete ,  
que tiempo habrí  para hablar.
C n ar. E n  todo he de obedecerte,
Ped. M ientras n osotros  baylamos> 
vuestra armonía no cese, 
que  ahora es tiempo que D ia n a  
á vernos á los dos llegue.
Cantan y baj/lm ,  van saikndo Diana ,  y  
ii'ue acechando.
C í » « ; . V a y a ,  va y a  de a legr ía ,
v a y a ,  vaya  de minuete.
D úrt.  P u e s ,  ó  fingida ó  real, 
la  G a le ra  en este muelle 
r o s  dexó  ,  y d ix o  el P i lo t o  
hallaríam os albergue 
en este  Pa la c io  , entremos 
á ver  quien  dich o so  huésped 
es de su s it io .  N 'se. A y  Señora, 
q u é  ricos mármoles tiene l 
q u é  estatuas y  qué  Jardines!  
p ia n . Es v e r d a d ,  y  si no misnte 
la  vista , d a n z in d o  están 
D a m a s  y G alanes, N'ue. Este 
es un Pala c io  encantado.
'Z5ú n .  P ¿ r o ,  mi Ni-;e , n o  adviertes, 
que  C é s i r  con  Felisarda 
b a y la ?  Nise. Es clara verdad , y  este, 
q u e  está de esp a ld as ,  co n  L - s v ia .  
D ian. E s  c ierto  , bien es rae acerque 
á p regun tar:  q u i é n ,  señ o r.:-  
Ped. Q a é  mandais ?
Dian. J-sus mil veces !
Cae deima/ada Diana , f  por ^uatre esco» 
tillona te bundtn Pedro, C esa r, Lesvia
y  Felisarda y y les quatro h'tnhres en lot 
quairo alambres que baxaron las le-  
chux.as vuelan ,  y  á los d<mas y  
á Chamorro cogt la cor­
tina.
íJise. Si y o  , quando , no ,  b ien  ,  pero» 
el e s p in a z o ,  los  dientes, 
e l  h ígado , e l  c o r a z o n ,  
esta casa , la de enfrente , 
hácla  esta mano , hacia esotra» 
este brazo , e l  perendengue, 
este p i e , este dedo ,  este o tro ,  
e l  susto ,  e l  a q u e l , e l  este. 
C h i l l a r é ?  no c h i l la r é :  
q u é  embolismo ó  encanto es estel 
que  v i  á am o es verdad, 
no es verdad , é l  e r a ,  m ienten, 
é l  era , no era , y  en fin, 
ec caftera M artin  Pérez.
Cae desmayada y y sale Fabrtcio con d a  
Criados delante con dos hachas ,  Felitirdm  
y  Lesvia con mantillas , y si puede ser con 
otras basquinas, como que vieam  
de un festín.
Fabr. C é le b r e  ha estado el festín.
Fel. Eli este tiempo es d e leyte  
v i v i r  en Ita lia. Criado i .  A q u í  
dos b u l t o s , s e ñ o r , se ofrecen» 
ó  muertos ó  desmayados,
L e¡v . E s  c i e r t o , y  son dos mugeres. 
Fabr. V e a m o s  si se conocen:
C i e l o s , qué  es lo que  aparece 
á mis o j o s ! Los L as conoces?
Fabr. Q u ién  v io  caso cooio C ite ?
son D i a s a  y  su C riada.
Las I .  Q u e  dices ?
Fabr. L o  que  se advierte.
Fel. En medio de aquesta ca l le ,  
por cierto  no sé quien puede 
haberlas traido. L tsv . H a y  suerte- 
mas i o f i l i z  f Criad, i .  Desmayadas 
están. Fabr. Sea l o  que  fuere, 
conduzcám olas á donde 
a plicarlas  se las puede 
a lgún remedio, f.as i .  T ra ed la s  pues* 
Todos. Vamos./!'<*¿r.Cielos, quefreqücntes  
me ocurran cales asombros l 
creo que han de enloquecerm e.
J O R .
J O R N A D A  S E G U N D A .
Sale Fabricio y  un Criado /  te descubre 
un armario gra n d t,  como lot que hay tn 
los dapacboí i que hagan juego con estan­
tes de Libros y y  le da Fabricio una 
llave al Criado.
Fabr. T o m a ,  y  saca de ese armarlo 
para que  e lla  prosiga 
la  sumaria. Criad. C o m o  á nadie) 
s e ñ o r , la l la v e  le  fias, 
n o  pude entender el dicho 
de D ia n a .  F t b r . Y  aun metida 
en esa alacena , temo 
q u e  ese duende ó  fancasmílla 
d e  ese Pedro  V a ya la rd e ,  
á quien juzgué  en h  o tra  v id a ,  
y  para darme que  hacer 
el D i a b l o  le  resucita, 
v e n g a  y  la saque. Criad. E l l o  es 
b ien  notable  m aravil la  
la que  su ce d e :  aq u í  está.
Abre el armario y  se vé Heno de lega~ 
jos t y  le vuelve ¿  entornar , dexaado la  
llave puesta , y se pone en una mtsu 
á escribir el Criado.
Fabr. Escribe ,  y  á que repitan 
D ia n a  y  N ise  sus dichos 
las llam a. Salen Diana y  Nise» 
p ia n . Siempre rendidas 
y  obligadas  á los  muchos 
favores ,  que  desde e l  dia 
q u e  á vuestra casa nos traxo  
á  recuperar las vidas 
vuestra piedad , nos teneis. 
fa b r . A u n q u e  la a cción  es m u y  hija 
d e  mi o b l i g a c i ó n ,  bien sabe 
el C i e l o ,  que  la hidalguía  
me habéis pagado m uy mal.
Dian. Pues có m o  ? Fabr. C o n  la n ot ic ia ,  
q u e  me habéis dado. Dian. Pues esa 
es acaso culpa mia>
Fabr. N o  lo  e s , pero el pesar 
q uien  le dice le o rig ina .
Nise. E l  teme otros G ig a n to n es .  ap, 
Fabr, S i  supiera ,  q u e  v iv ía
vuestro  e s p o s o ,  y  que su muerte 
fué solamente fingida, 
hubiera hecho d e x ic io n  
de l  go b ie rn o  ha muchos dias, 
p o r no vtr.T.e en estos cuentos; 
p ero  y o  haré por mi v i i a ,  
que  de esta ve z  acabeaios 
con sus drogas y  mentiras.
Y  pues y a  sé que  sus hechos 
n o  son mas que fainasÍ3,
no puedo creer por c ierro  
lo  que roe dices y  afirmas.
Dian. N o  , s e ñ o r ,  tengas á engaños 
q u e ,  ó fuese real ó  f id ic ia ,  
una G alera  me traxo, 
dexándom e en una o r i l la  
del mar frente de un P a la c io  
me aseguró la acogida 
en é l ,  donde e n t r é ,  y  á  César 
y  á P ed ro  v i ;  y  que  te diga 
DO me o b ligues  otra  c o s a ,  
que  ca llaba . Fabr. D i l a  ,  dÜa.
Dian. Pues e s ,  s e ñ o r , que  a l l í  escaban:;-
Fabr Q u ’én estab a?  íD/jm. T u s  dos hijas.
Fabr. M u g e r  , tú has perdido  el ju ic io .
Nise. Y o  las v i  p o r estas niñas, 
y  l o  juraré mas C ru ce s,  
que hay  delance de una Erm ita.
Fabr. Q u a n d o  no fuera delirio  
e l m i r a r , que  á esa hora mismas 
que  dices que sucedió, 
en una casa vecina 
á  la ca lle  donde estabais 
estábamos ,  lo  acredita.
Y  pues y o  creo  ,  que  todas 
esas ficciones aspiran
i  a lguna m á x im a ,  y mas 
quando tú dices que habia 
P a l a c i o s ,  danzas y  gentes, 
donde os hallamos rendidas 
á  un a c c id e n t e ,  y  es fuerza 
el q u e  to d o  sea mentira, 
pues en una ca lle  mal 
pudiera haber l o  que  pintas, 
mejor s e r á ,  que  embarace 
la  n o v e d a d ,  q ue  o rig in a  
vuestra malicia  ó  delirio;
T en tanto que  se a ve rieu a
f i  1  v u e s -
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vuestro  e n f i n o  , en una T o r r e
presas estcìs: que mcrtcirás 
d i  este tamaño , y m.ìs quando 
mi mismo punto peligra, 
no es razón poner á riesgo 
de ser de a lgun o  creidas.
J>lan. Pues p o r q u é ,  señor (q ué  pena I) 
tanto concra rrí se irrica 
vuescyo en o jo  , que prenderme 
intenca ? Fabr. Por que n o  mira 
la  Justicia en atenciones, 
s ino es en hacer Justicia.
Q u é  dixera de nní el mundo> 
qu a n d o  es pública y  sabida 
aquesta causa de (odos) 
supiera que os permitía 
q u e  libre esceis ? O la .  Nise. A h o r a  
co n  muy grande cortesia 
nos pondrán donde mañana, 
p o r hechiceras postizas 
nos ponga con gran p rim o r, 
e l  frontanche de una mitra.
Sale» Felisarda, Lesvia y  Criadon 
L a t  i .  Señor. Criad. Señor.
Tod&í, Q u é  nos mandas >
Fabr. A  vosotras n a d a ,  hijas: 
á  v o s o t r o s , que lleveis  
á  aquesta T o r r e  vecina 
al mar á D ia n a  y N is e  
presas. Lesv. Pues qué te m o t i v i  
á cal r ig o r  , Padre  mio ?
Felis. Si mi súplica te o b l ig a ,  
s e ñ o r ,  á que  te apiades 
de sus ansias y  desdichas» 
q u e  suspendas el rigor  
te ru eg o .  Q u a n d o  m ovid a  a f ,  
de su d o lo r  , no pidiera 
p o r e l l a ,  razón sería 
p o r  César  también h a ce r lo ,  
de quien' es D ia n a  prima.
K u e. P idan ustedes , señoras» 
p o r aquestas pobrecitas, 
asi D i o s  les dé un m ir id o  
sin blanca  y  con  señoría .
Fabr. B u e n o  es que  pidáis por e llas ,  
q u a n d o  a q u í  las dos afirman, 
con  P e d r o  y  César baylabais  
la  Doche. F tlh . Q u e  deliran#
señor » aquesas mugeres.
Salen Don R ¡ymmdo y  Dominiquirt, 
Rayrn. Y i  queda reconocida 
la sepultura , y  es cierto, 
que no está en su losa fria 
de V a y a la r d e  el cadáver.
Dcmin. Están las losas mas UcnpiaS; 
que co cin a  d e  Poeta, 
q u e  en un año no se guisa.
P o r  c ierto  que  tal no v im o s ,  af^ 
pues nos fuimos á una Erm ita, 
y  de miedo l o  dexamos, 
fingiendo aquesta mentira.
Raym. D o m in iq u ín  y otros fueron 
á re co n ocer  su pira.
J)ian. Sin duda v i v e  mí esposo.
Felis. Son notables maravillas.
Salen ¡os Esvirrts con Cbamorrt,  vestid» 
de pebre y con tm parche en un ojo. 
Criad. S e ñ o r , este hombre en acecho 
de esta casa todo el dia 
hemos visto  , y  discurrieodo 
q u e  en él hubiese m alicia, 
quisimos recon ocerle  
lo s  E s v i r r o s , que es antigua 
c o s t u m b r e ,  que  sean de guardí^ 
de  cu persona 5 y  bien vista 
su c a r a , ser nos parece 
un C r i a d o ,  que  servía  
á  César  , y  antes l o  fué  
d e  V a y a l a r d e ;  y  fingida 
la  cara con ese parche, 
q u e  era tuerto  pretendía 
hacernos c r e e r : y  habicndó 
c o n o c id o  sus malicias, 
le  registramos , y  ha llam oi 
que  aqueste papel traía 
d isim ulado. Fahr. Veam os.
Cham. H e ,  de aquesta ve z  me príngailt 
p obre  C h a m o r r o ,  quién diablos 
te  ha m etido á alcam onías? 
iftse. A y  ,  señora , qüe  es Chamorro* 
Dom. C h a m o r ro  e s : buena partida.
Felis. C ie lo s  , si es a lgún papel 
de  C é s a r ,  que á mi me e n v ia?
T en .b la n d o  estoy  d e  temor.
F *b r. Q u é  es lo  que  mis ojos rairanl 
es ilusión } es d e l i r i o }
e s-
es aprehensión de la vista  ?
Y o  pierdo el encendimiento.
Todoí, Q u é  e s ,  s e ñ o r ,  lo  que  ce irrita? 
Fabr. L o  que dice este papel : 
escuchad b ie n ,  que  sus lineas, 
á creer escabais culpadas, 
no leyera. Lee. Si la d ich a ,  
que logram os la otra  nochej 
s e ñ o ra s ,  con  la visita, 
que  nos venisteis á hacer 
en buena cortesanía, 
es preciso  que la pague 
con otra nuestra h idalguía;  
si aquesta noche nos dais 
p e r m i s o , sin que  os impida 
c o m o  entraremos , escando 
recogida  la familia, 
iremos P edro  y  y o  á ve ro s .
Raym. S e ñ o r ,  apenas creídas 
son las cosas que suceden. 
p ia n . Q u é  es lo  que escucho, ansias miasi 
P e r o  fingir que  era m uerto , ap, 
m irar le  y o  ei o tro  día 
danzar co n  L e s v i a ,  sospechas, 
p o r  qué  co n  zelosas iras 
me avisais ,  e l  que este engaño 
de  aqueste amor se orig ina  i  
X«iv. N o so tras  á  V a y a la r d e
n i  á C é sar  v e r ?  iJow. Las  SanticasI 
pues habían de hacer tal , 
s i  v iv e n  co m o  N o v ic ia s ?  
fe lis .  Q u á n d o  he estado y o  con César  ? 
c ó m o  l o  que nos avisa 
en  aqueste papel c ierto  
pued e  ser > Fabr. H o m b r e ,  l a  v id a  
y a  vés que te v a  en decir 
la v e r d a d ,  y  tan aprisa 
m o r i r á s , que de esa reja 
haré que  te cuelguen. 
tha m . Guindas.
Pabr. Y  a s i ,  tú me has de de cir  
si es c ierto  que Pedro iba, 
quien te d ió  aqueste p a p e l ,  
en qué p a r t e ,  ó  có m o  habita.
Dtct Domm'qúirt í  el oído i  Chamorra, 
Vom'm. H i j o , acuérdate de quando 
h ice  dos mil monerías 
atado á  una reja yo ;
n o  hay c o s a . domò -ncguilla.
Cham. Señor , verdaderamente::- 
Fabr. V i v e  el C i e l o  , si me irritas, 
que  llamen al B o y a  al punto. 
Cham . N o  tenga usted tanta prisa: 
y o  estoy en n otable  aprieto. ap, 
D im 'n . H o m b r e ,  que  te precipitas.
Señor, eso es c o s í::-F abr. A \  punto, 
que  le  tra igan. Cham, V i v e  c r iv a s ,  
que  e l lo  es forzoso  cantar.
'Dom'rn. H o m b r e  , que  te precipitas. 
Cham. S e ñ o r ,  es c i e r t o , que Pedro  
v iv e : : -  Dian. C o ra z o n  ,  a lbricias. 
V b a m .Y  que huyendo tu r ig o r : ; -  
Z)íwm. H o m b r e ,  que te precipitas, 
Cbam. F i n g i ó  lo  que todos  vimoSj 
y  que  ese papel envia  
C é sar  mi señor y Pedro  
p o r  mi mal á cus dos hijas.
F e lh . Q u é  e s ,  v i l la n o  ,  l o  que dices ì  
( f o r z o s o  será que  fin ja )  4^, 
P e d r o  y  César  á nosotras 
tener tan grande osadía, 
c o m o  escribir un papel,  
en que falsamente afirma, 
q u e  estuvimos en su casa 
l a  otra  noche l (a q u í  se i r r i t i  
m i en o jo  )  quanto  mas, 
d e  que  caber no podían  
en  nuestra decen cia  tales 
l i b e r t a d e s ,  l o  acredita, 
q u e  con mi padre e stu v im o i 
en aquesa n o c b e  misma 
convidadas á un testin.
Fabr. P o r  q u é , Felisarda m ia , 
a^í ce e n o j a s ,  si son 
falsedades y  mentiras 
todas  las de estos a leves?
P e r o  pues hacer justicia 
es f o r z o s o ,  á esas señoras 
á  esa T o r r e  , que  á la oril la  
de!  mar e s t á ,  las llevad; 
y  á ese mientras se averiguan 
estos engaños::- D ian. Señor;:- 
Fabr. N ada  vuestra v o z  me diga: 
básteos el que mi atención 
á la C á rc e l  d o  o s  envia: 
llevad las .£ jv .V am os.Z> /í.Q ué  quieres,
es-
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escasa fortuna ím p íi ,  
de mí ? Nise. Y  de m í , qué querrá, 
que me l lev a  á no ser visca? Llcvanlat, 
C bjtn . Por las eres necesidades, 
y  las vcince y  tres M a ría s;;-  
Fabr. L le v a d  á esce lo co .
Todoí. V e n g a .  Llévenle,
Dom'tn. Y a  de aquesta vez  le  pringan, 
F a h r .Q ú é  os parece estos asom bros? 
Ra/m. Q j e  son cosas nunca oídas.
Fabr. Pues procurad discurrir , 
qué  haré en penas tan crecidas. 
Rarm. O bedecerte  me toca.
Fabr. A  tu quarto  te retira,
com o vosotros al vuestro. yaie» 
Raj>m. V a m o s.  L eiv . Si llegará el dia  
en que  de tan grande abismo 
salgam os!  Fel. N o  poca dicha 
ha sido de mi cariño, 
n o  a lcance la  hoguera  a ¿liva  
mi padre. Fase»
Dom'in. A y  buea C h am o rro  !
é l  saldrá con campanillas. Va/e, 
Fabr. V á lg a t e  el d ia b lo  p o r Pedro  
V a y a la r d e  y  sus mentiras: 
ah , si y o  lo g r o  c o g e r le ,  
q u é  presto ha de dar la vida 
á  un c u c h i l lo  el embustero I 
N o  le  valdrán sus ñngidas 
apariencias ,  sí le  encuentro.
Q u ie r o  dexar reco gida  
aquesta causa y  cerrada.
Ha tomado lot papeles y  ti tintero de la  
mesa ,  y  va  á abrir la alacena ,  y sale 
por elfa Vayalarde, /  dexa caer el 
tintero y  papeles así que le vé.
Ped. Seor Fabricio  ,  buenas rardes. 
F a b r .V a ss  c ó m o  ( l a  vid a  e s p ira )  
aq u í  ( respirar no p u e d o ) 
estáis >  ^ un y e lo  me ati ím a )
Q u é  es esto q u e  me sucede, 
que  mi corazon va ci la ?
Ped. Q u é  es esto que  os ha turbado ? 
Pues en mi atención podia 
faltar ho y  la o b lig a c ió n  >
A l  ver que  n o  hay  quien os s irva, 
y  es necesario que l le v e  
lo s  papeles vuescía mism*
mano , ve n g o  á ser y o  mismo 
quien lograse tanta dicha, 
y  estorbaros el cansancio.
Van saliendo emboicados de la alacena» 
F a b r .N o  es nada la gentecica , ap, 
que  trae co n sig o  : qué  haré ?
Q u e  se burle  de mis iras 
de  este m o d o !  Ped. A u n q u e  de vos 
m u y  quejoso  estar debia 
de que tratéis á  D ia n a ,  
sabiendo que es prenda m ía ,  
c o n  tal menosprecio , ántes 
que  ha b lem o s,  es bien os sirva, 
recogiend o estos despojos» 
q u e  al serlo se desperdician, 
y  s irv iéndoos con entrarlos 
en ese armario. Fabr. A  qué aspira ap> 
mi f u r o r ,  que  no executa 
la venganza que im agina? 
de espaldas con él escando 
me a b ra z a ré ,  y  la fam ilia  
l lamaré. V a lo r  , logrem os 
la empresa que  solicitas.
Fase Á í l  i  que tendrá ya el medio euerp» 
en la alacena , y ahráxist con eU 
O l a  , Fabio  , Casim iro:;-  
Ped. Q u é  hacéis > Fabr. A s í  se castiga 
un atrev ido . Ped. So ltad.
Fdbr. E n  van o lo  so lic itas .
Salen Felisarda , Leivia y  Dominiqu'm. 
Tod. Q u é  nos quieres ? Fabr. A yu dad m e 
á  que prenda esce homicida.
Tod. Q u ién  es ? Pakr, P edro  V a y a la r d e .  
L a  alacena ,  que se abrirá en cinco bojat 
Como biombo,  dexa descubierto el quartt 
de Don Riym uuJ» y que se compondrá de 
una cama , mesa y  libros ,  todo pintad* 
en ella i y  le tiene aiido Fabricio t y  
tiran de la mesa ,  que estaba 
en el Teatro.
Raym. Pues qué  causa ce m otiva  
3 traerme de este modo ?
Fabr. E l  q ue  acaben tus malivias, 
pues á tu castigo::-  pero 
qué  es l o  que  mis o jo s  miran ? 
Raym. S e ñ o r ,  pues por qué  razoa 
d e l  sosiego me retiras 
de  mi q u a r t o ,  co n  tan rara
c r u e l-
c r u e ld a d ?  T uiot, Q u 'é n  te m otiva  
á  ese exceso ? Fabr. N a d a  : C ie lo s ,  ap» 
p o r  m í misino no es bien diga 
una mofa semejante: 
habrá burla tan indigna !
D e  co rr id o  me retiro: 
a h ,  q u á n d a  l leg atá  el día, 
que  me vengue de este a leve  I Vaje, 
Domin, A q u este  v ie jo  delira,
L ejv . Q u é  puede baber sido esto ?
Fel'u. Pues á su ijuarto camina 
mi p a d r e ,  a llá  le  sigamos, 
y  sabremos quien le  incita 
á un exceso co m o  aqueste.
H a y  cosa mas inaudlca, 
que  la que me ha sucedido I 
£ 1  acaba co n  mi v id a , 
s ino ha acudido á librarme 
á las 'v o c e s  su fam ilia .
Vcmm. Sin duda que  habrá bebid o  
el v i e j o  alguna cosita ,  
y  se le  su bió  á la cesta. 
J l í i/ w - T o d o  es asombros el dia.
Domm. Si andará por aq u í  mi amo?
pero y o  le  haré seis higas. Vame, 
Salen Diana y N'ne tn la Torre  ^y  se ve una 
rejilla al lado del Vestuario, 
nise. Y a  no se puede l le v a r  
esca desdichada v id a ,  
sin vestido  ni com ida, 
y  sin poderme pasear.
Dian, Y a  veo  tienes razón, 
y  que  es mucho padecer: 
pero que ten go  de  hacer 
si estoy  en esta prisión?
K ue. C i e r t o , que  mi am o pudiera 
do lerse  de estos ratones, 
á  quienes estos sa/ones 
lo s  tienen en ratonera.
Dian. A u n q u e  para creer q u e  viva> 
tan grandes razones ve a ,  
es imposible  que  crea, 
mirando que  tan esquiva  
co n m ig o  ande su piedad, 
el que  no sea fingido 
quanro he visto  y q u a n to  he o íd o .  
iVí/f. El no tiene carídadj 
p e t o  que  é l  á L e s v ia  quiera»
se pued e  bien inferir, 
de  que quiso de tí huir.
D ian. N o  i é  lo  q ue  el alma infiera 
de tan extrañas razones, 
y  roas v ien do ( q u é  p e s a r ! )  
si v i v e ,  l lega  á faltar 
á su amor y  obliga cio n es .
TJ/íp. Y o  t e n g o  el ju ic io  perplexo.
D ian. En fin , nada me consuela.
D ent, Cb». N o  hay ninguno que  se duela 
de este mísero co n ejo  ?
Nise. Pues y a  Ch am orro  se queja 
para aumentarnos el g o z o .
Dian. Q u e  de aqueste ca lab o zo  
haya de caer la re ja, 
q u e '  da luz  á aqueste  quarto  
en que habitamos Jas d o s !
Cham. N o  hay quien me a l iv ie ,  a s iD io $  
las l le v e  á majar esparto?
Ni¡e. T e n  paciencia ,  amigo m ió, 
que  cambien la ten go  y o .
Cham. M a l  haya quien te parió: 
si ei estómago v a c ío  
ten go  ,  y  v i v o  entre candados# 
quieres q u e  tenga paciencia?
Nise. H a z  ,  amigo ,  penitencia 
para borrar cus pecados: 
aprende de m í ,  h ablad or, 
y  no estarás impaciente: 
y o  estoy sin moño potente, 
escofia y  picamecor.
D U «. N o  h a b le s ,  N i s e ,  disparaecs«i
Nise. Disparates ? pues qué  dudas, 
que nos hallamos desnudas, 
y  en una casa de O rates ?
Cham. M i  amo vendrá á l ibrarnos.
Nise. En é l  espera mi a m o r ,  
que  me ha de dar to cad o r ,  
y  a lgo  con que engalanarnos.
D ian, D e x a  aquese frenesí.
Nise, Q u á n to  quieres apostar 
nos viene  de aquí á sacar?
Cham. Q u á n t a  va que  n o  ?
/Idúiica á 4. Q u e  si.
Di-tn. Pero  qué es lo  que  he escuchado?
Niie. Ya^ me e ntró  la t ir itona.
N ij  lo  dixe y o ,  to nto n a?  
y a  me pesa haber hablado.
Dian,
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^ L ìn. Sin duda que  es v e r d a d ,  Cielos» 
que  P edro  v iv e  : ya alienro, 
y  en a lbricias  del concento 
le  he de perdonar mis zc los .
N he. P o r  el ayre  va  baxando 
C é s a r ,  señora. 9 ian. Y  el g o z o  
de  q ue  P edro  v i v e  , ha sido 
em barazo del asom bro.
B axa César en un vaíancin muy adornad* 
mientras canta la Música ei <{uatr$^  
siguiente.
M úsica. A l ie n ta  j  Diana» 
que  ya rus a hogos 
c e s a r o n ,  pues v iv e  
tu amante y  esposo.
V U n . A u n q u e  acostumbrada estojT 
á estos p r o d i g i o s ,  ign o ro  
si es ilusión lo  que m iro.
Cbam. A y  infelice  Cham orro» 
q u e  to d o s  estos festejos 
te se han de v o l v e r  abrojos  f  
t isa r . Estimada prima mia» 
au n q u e  á tus d iv inos  o jo s  
tanta extrañeza ocasione 
un n u ev o  s u s t o , cu esposo 
P ed ro  , p o r quien  las ra z o a e t  
q u e  él ce dirá > cauteloso 
f ì ingió  l o  que  todos  v¡mo$» 
también o cu lt»  de todos 
ha v i v i d o , hasta q u e  v ie n d o  
tus desazones y  a h o g o s ,  
m e  envia  i  sacarte de e l lo s i  
y  p o rque  sabe de ado rn o s  
estás f a l t a ,  ahí hallarás 
quienes ce sirvan con co d o  
Descúbrese un Gsvinete muy ademada de 
espejos , y en él d ft D am as ,  una c»n un s  
c » x a ,y  otra con unas ropas co­
mo vestidts,
l o  preciso  á  tu decencia» 
y  en a lbric ias  de tal g o z o  
festejarán tu herm osura, 
p o rq u e  tus o íd o s  y  ojos 
tengan igual la alegría  
d e  haber ha llado  á tu esposo.
Cant, I .  V e n ,  v e n ,  bella  D i a n a ,  
v e n , donde sedas y  o ro  
hermosos maridages
de Saltrno,
una e l  r ig o r  del torno*
Cant. r .  V e n  ,  donde de diamantes 
y  perlas en a r r o y o s ,  
para ta p e te s , veas 
desquiciados los Po lo s  
A  4 .  Pues to d o  ,  á tal lo g r o ,  
o frece  en macices 
pensiles hermosos.
Cesar. En  qué te detienes? entra, 
o cu p a  ese be llo  S o lio ,  
desde donde partirás 
á  v e r l e ,  donde él de to d o  
mejor que y o  , te dé cuenta, 
que  así que saque á C h a m o r ro ,  
partiremos N is e  y  y o  
en tu busca. Dian. T a n  im propios 
de la razo» y  el discurso 
ios  sucesos lastimosos 
son de mi v i d a ,  que  he hecho 
naturaleza el asombro: 
b ien  co m o  el que alim entado 
d e  v e n e n o ,  murió so lo  
de  com er otro  manjar: 
n o  v i v o  sin el a h o go ,  
n i  a lien to  sin la  extrañeza; 
mas ya que  manda mi esposo 
parra á v e r l e ,  no pretendo 
d ila ta rlo .
Etttrási en el Qavinete,  y  va  su» 
bitndt mientras ti  
quatro.
Citar. Pues nosotros
ra m o s  i  abrirle  la puerta 
d e  ese criste ca lab o zo  
á  C h a m o r r o ,  pues que  P edro  
de candados y  cerrojos 
la l la v e  rae d ió .  Nise. Y  a l  ayrc  
d iga  el acento so n o ro ::-  
César. Y  nosotros repitamos 
con sus ecos armoniosos::- 
Nise. A m a  mía , hasta despues.
Cbam . A l l á  nos veremos todos:
aunque si é l  sabe que he hablado» 
me ha de sacudir el p o lv o .
Música y  fd o s .  E a  hora felice  vu e lv a  
á unirse en nudo dichoso 
la  que es D ia n a  sin sombras» 
la  que  es C u p id o  con o jo s .  Vanseá
Sar.
Tercera
Salen Fahrkto con tscopeta y un Cria­
do como de cnx.%.
Fabr. M iéntras  esta ladera
v o y  p e n e tr a n d o ,  con  la gente espera 
á mis hijas tú a q u í,  y  á D .R a y m u n d o ,  
y  dilas de ese Uano lo  p rofun do, 
pues es camino menos escabroso, 
baxen s ig u i é i o ,m i e n t r a s y o e l  umbroso 
s i t io  penetro  ,  y  e l  cam ino atajo, 
y  á la Q u in ta  me baxo  
cazando entre l o  rudo de esca broza, 
pues peuecrar no puede la carroza 
sus chaparros y  breñas.
Cr/.H schos entrambos dos graciosasD ueñas, 
s irv ien do ,  señor , v ie n e n  á mis amas 
en dos muías. Fabr. D e  qué  i 
Criad. D e  G u a rd a -D a m a s.
F abr. D e  la C iu d a d  hu ido , 
con aii familia  q u ie ro  d iv ertid o  
en esa Q u in ta  mia
pasar e l  C a rn a va l .  Criad. Q u é  te d e sv ía  
de  la  C iu d ad  ?
Pabr, Su b u l la  y  sus festines.
C r ú á . Q u e  no gustes, señor, de M atachin es  > 
F ábr. V e t e  á esperarlas.
Criad. E l  scrvlrce crato,
y  si n» hallas un l o b o ,  maca un g a to .  Was, 
Fabr. D i v e r s i ó n  es gustosa
Ja caza , y  en aq u esta  V e g a  umbrosa 
hallar  alguna espero: 
y  así baxar á  aqueste a r r o y o  q u ie r o ,  
pues al pie de este V a l le  
es co n tin gen te  la halle: 
sí  bien aqueste sit io  no he p isado 
j a m a s , y  así con  t ien to  y  con  cuidado  
penetraré sus breñas: 
q u é  quiebras tiene 1 qué  partidas peñas 1 
hechas gigantes de su vasto  suelo  
penetrar quieren ese hermoso C íe lo :  
roas en su rudo espacio 
Víscúbreie una fachada hermosa de un P<|- 
lacio ,  con las puertas cerradas. 
una fábrica hermosa , un gran  P a la c io  
se percibe  ,  tan bella , 
q u e  es cada c l a v o  una luciente  estrella , 
cada colum na un pórfido precioso: 
n o  he visto  nunca A lc á z a r  tan herm oso. 
V á lg a m e  e l  C i e l o  [ en s it io  can agreste
Parte,
puede caber P a la c io  c o m o  este ’
Y  I(> que  mas extrañan mis sentidos
es , e l  no haber jamas á mis o ídos
lle g a d o  que le hoblera,
pues mal de la noticia  se escondiera ' ^
fábrica  , qu'i entre todas hace alarde:
si habrá aquí o tr o  segundo V a y a la r d e ,
q u e  á darme ven ga  otras pesadumbres ?
M a l  hice  en quedar so lo  en estas cubres, 
y  mas á vista  de p ro d ig io  canco: 
si l legaré  á saber quien  de esce encanto 
es el dueñ o,llam an do á aquestas puertas? 
q u é  haré en cal confusion? en t á  inciercas 
d u d a s ,  q u e  me combaten á porfía  ?
M a s  no saber lo  q u e  e s , eS' cobardía  
indigna de mi oficio  y  de mi a liento .
Q u é  me detengo > E n  f in , l lam ar in tento .
Llam a á la puerta.
M úsica. Q j í é n  llama ,  quién llam a, 
quién  to ca  á las puertas 
de l  b e l lo  P a la c io ,  
del P ríncipe  esfera ?
Fabr. V á lg a m e  el C i e l o !  ya á p r o d ig io  ta ío  
o tr o  p ro d ig io  mas añadió el cantoj  
mas apurar tanta excrañeza quiero; 
otra  vez  llamaré.
Llama  ,  y sale un Criado»
Criad. Q u é ,  C a b a l le ro ,
m a n d a is , cocando esas puertas de o r o  
de  este P a la c io  ?
Fabr, L o  que  miro Ignoro. ap.
Y a  he sentido l l a m a r , mas ya es empeño 
saber quién es de  su excrañeza dueño. ^
Cr/j.U n P rínc ipe  E x tra n g e r o ,q u e  ha v e n id o  ^  
á la Italia  , y  le  tienen p revenido  
a q u í  su a lojam iento: 
y  si a c a s o ,  señ o r ,  es vuestro  Intento 
d i v e r t i r o s ,  estaos á aquesas puercas, 
q u e  á p o co  t iem po las vereis abiertas^ 
y  desde ellas mirar podréis  gustoso  
un festejo fa m o s o ,  
que  á su fam ilia  tiene p reven id o ;  
y  según lo  que  y o  ,  s e ñ o r , he o í d o ,  
una Com edla  es muy peregrina *
d e  quando hurtó P luton á Pro seroin a .  
y  C éres  la b u sca b a,  . , '
y  á las N in fas  por e l la  p re gu n tab a .
Fabr* M u c h o  mas he  e xtrañ ado .
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que  l o  que  he v t s t o , lo  que  he escuchado, 
y  si ambas cosas y o  creer pu.iiera> 
q u e  forastero  sois so lo  creyera, 
pues n o  me con océis  , é inadvertido 
me d e c í s ,  que si quiero  divertido  
estar (  mi duda es cierta ) 
q u e  me quede á mirar desde !a puerta; 
qu a n d o  , fuera quien fuera, 
á gran dicha el que enerara y o  tuv iera , 
pu esd e  mas de quien s o y ,d e  aquesta Plaza  
s o y  e l  G o b ern a d o r.  C r M i.P o c o  em baraza 
que  seáis e l que fuereis, 
y  así podéis hacer lo  que  quisiereis: 
so lo  os a d vierto ,p ues  ya se abre elPalacío» 
q u e  aun es á tanto dueño co rto  espacio. 
Fabr. Q u ié n  podrá ser ? M a s  qué  miro ! 
Ahor» te abren lat puerrai del Palacio , y 
je  vé en un hermoso talón y y  un e lev id t  
íron9 i  Pidro Y Diana  , y repartidos por 
el teatro Guardias , y el talón estará ador­
nado de retratos ,  unot de medio cuerpo , y  
$trot de cuerpo entero ,  con marcos y  figt»“  
raí v iv a t ¡ y  delante del trono estará Cha-  
morro enterrad» , de modo que solo te It 
v e i  la cabet.a.
E s ilusión ó  quimera >
que  mirándola los o jo s ,
atin vén lo  mismo que  niegan»
£ 1  a lev e  Pedro  ( C í e o s ! )  
co n  D ia n a  , qu a n d o  presa 
la  dexé  y o  en un.i T o r r e ,  
q u e  el hundoso cristal cerca  í  
Fingirme aqueste P a la c io ,  
y  sobre  t o d o  , á su puerta 
co n  ta l  dese$tÍ!nacion 
tratarme , co m o  que  venga 
co n  aqueste  meiiosp?ecÍo 
m is iras y sus ofensas !
M a s  q u é  haré so lo  , y  á la vista  
de  tan venenosa afrenta?
M a s  qué  he de hacer ? darle  m uerte , 
y  mas que t o d o  se pierda, 
pues c o g id o  descuidado, 
bien podrá ser que no pueda 
librarse de mi r ig o r .
T e i.  A d o ra d a  dulce prenda, 
y a  que satisfecha estás 
de  que  e l  haber h e ch o  ausencia«
de Salerno»
fingiendo aquel gran prodigio»
fué so lo  p o rque  creyeran
que  h ib ia  muerto , y  dexaran
de buscarme ,  p o rque  no era
fácil  ,  v o lv ie n d o  á tus brazos«
disim ular mi cautela ,
n o  te asustes , si otra  v e z ,
rei dueño ,  á suceder llega;
y  así , en a lbricias  de que  J
desengañada te veas,
y  que  al lo g r o  de q ue  h o y
mi amor i  enlazar se vuelva«
te he p revenido  un festín,
en que  Felisarda entra,
p o r hacer también que  lo g re
aqueste gran gu sto  César;
y  entre N ise  y varías N in fa s ,
que en la  d e lic io sa  esfera
de aqueste A lc á z a r  , su dueño
te sirven y  te veneran,
se ha dispuesto : q u a n d o  gu ste s ,
q u e  em piecen manda : qu e  á  L e s b U
n o  la he q uerido  traer,
p o rq u e  tú zelos n o  ten gas,
y  porque basta F ab r ic io ,
para vengar las ofensas
q u e  te hizo  , á Felisarda
y  á tí  mire : que  asi venga
e l  menosprecio m i fe
de  haberte tenido presa.
J)lan. A m ado  dueño ,  pUss y i  
he remitido mis quejas, 
p o r  la dicha de que  v iv a s ,  
n o  á recomendarlas vuelvas: 
codo sea ya alegría.
tb im .  Y  de aquesta sanguijuela , 
que co m o  lagarto  en M a y o  
saca , señor , la cu le b ra ,  
no te  dolerás ? A s í  
ninguna cosa te duela, 
puesto que enterrado en v id a  
me tienes de esta manera 
hecho can de tus umbrales 
co n  el pescuezo de fuera.
Ted. C i s t í g o  es de lo  que  hablaste#
J^ab'. Si porque la  v o z  suspensa 
he ten ido  por oir 
tus f icciones y  quimeras^
traí»
t r a i d o r » a le v e  ,  enem’ g o ,  
que  n o  he de castigar piensas 
tus locuras y  osadías, 
juzgas  mal ,  pues si pudiera 
disimular cus maldades, 
p o r la  razón de mi ofensa, 
habien do por m enosprecio, 
ó  p o r darme mas materia 
a l  eno jo  ,  oÍdo que  
a l  festejo mí hija v e n g a ,  
atrevim iento > que  aun dtch^ 
castigártele  debiera, 
aunque son mentiras tuyas: 
a sí::-  pero qué  cadena,
Ssca la espada % quiere ir bácia t i  ,  /  
por debaxs del teatro le ba aiido 
una cadena muy fuertt 
al pie. 
impensadamente al pie, 
embaraza el que  me m ueva?
Q u é  es l o  que  pasa por m í?  
habrá tan gran  desvergüenza I 
tra idor , a trev id o  , a lev e::-  
Cbam. Para q u é  usted cacarea, 
s i  con  esos eslabones 
p arece  g a l l in a  c lu e ca  ?
M ír e m e  usted entercado, 
sin haber hom bre que  pueda» 
según la c o la  es d e  suerte, 
despegarme de U  tierra.
F<a¿r. Q u é  h a ré ?  válgannie  l o s C í e l o s l  
Ped. E l  festejo ,  N is e  , empieza; 
y  no diréis v o s  ,  F a b r ic io ,  
q u e  n o  os festejo. Pabr. Q u e  pueda 
suceder esto ! M a s  y a  
q u e  n o  sé l o  que  hacer deba> 
y  es fo rzo so  que  mis hijas, 
v ie n d o  tardo m u c h o  ,  vengan 
en  mi busca , n o  hay mas medio»- 
que  apelar á la  paciencia.
Cbam . Está bueno el perro  braco  
amarrado á la cadena.
Sale N u t en tragt de N infa con un v r *  
nablo cantando,
STi/t, D e c id m e  si viste is ,  
a rro y o s  y  selvas, 
t ro n co s  ,  fuentes ,  r iscos,
S o l ) L u n a  y E stre llas,
el b e l lo  m ilagro  
que  en todos impera: 
decívimelo ,  flores, 
decídm elo , esferas.
Copi. D e cid m e  si á Proserpina,
mi adorada hermosa prenda, 
visteis fatigar el monee, 
visteis florecer la selva. 
D e c id m e  sí sus luceros 
flecharon hombres y  fieras,, 
haciendo triunfos las vidas 
d e l  incendio de sus flechas: 
d ecídm elo  ,  N in fa s ,  
d ec ídm elo  , esferas.
E l  4 .  N o  la v i m o s ,  n o  , n o  ,  n o .
N iie. N o  habéis v is to  su hermosura? 
E l 4- E n  va n o  buscarla  intentas.
Nise. N o  ha c o rr id o  aquestos bosqüesl^ 
E l  4. N o  ha pisado su aspereza.
Nise. A y  de m í !  q u e  t r is t e z a !
dónde h a l la r é ,  D e id a d e s ,  su belleza?  
JWw/. I .  N i  en troncos ni en riscos» 
ni en v a l le s  ni en breñas 
podrás encontrarla .
N h e. h y  de m i l  q u é  p e n a f  
Ahora sale m  Carrt ,  tirad» de dot ea- 
halles negros ,  todo de oro y  negro  ^ y  en
i l  César y  Felisarda ,  haciendo uno ¿  
P luton ,  y otro ¿  Pmserpma^
Felts. A  dónde ,  a lev e  P lu to n ,  
injustamente me llevas  
robada de los  halagos 
de mi m adre? Cesar. D o n d e  R e y n s  
te jure to d o  el abismo.
Cbam. H azm e C o c h e r o  siquiera: 
sácame de á donde e sto y . 
F a b r .M iS i  C ie lo s  , q u é  in ju r ia  Queva 
es la q u e  miran mis o jos!
T a l  infamia \ ta l  afrenta ! 
c ó m o  ,  á pesar de estos hierros» 
que  vilmente me encarcelan, 
no h a g o  á  codos m il  pedazos» 
para mostrar que  me l le v a  
á  Felisarda ro bada  
la  v i l  astucia  de  C é sar  ?
T a l  engaño has prevenido# 
v i l  P e d r o  ? Pues á qué  espera 
mi c o r a g e ,  que  y a  que
C  i  p r e -
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presd el m o vim ie n to  tenga, 
no mata á entrambos á dos 
el fuego  de esta cscopeca ?
M u e r e  á su r igor  ,  a lev e .  
f u t í a s e  inmovti en form a de apuntaré 
Ped. A n te s  hecho in m ó v i l  piedra 
quedarás. Cb.ztn. Para espantar 
los  gorrion es  de una huerta 
q u e d ó . Pedr. Y  proseguid vosotros, 
Felis. Pues có m o  (  á repetir v u e lv a  )  
asi me l levas  ? Cisar. P o rq u e  
Pasii ti  Carro. 
este v o l c a n  , que  se hospeda 
en mi co razon  > un n u ev o  
im perio  á mi im perio  aumenta» 
Canta Nise. Proserpina.
E l  4 .  Proserpina.
N ise. Q u ié n  de mis ojos te ausenta í 
D ent. uno. R a y m u n d o  ,  F ab r ic io .
JDtnt. Leivia. Padre.
J>eru. R t/m . Id siguiendo esa ladera.
Salen Raymundo ,  L tiv ia  /  Criados. 
Criad. A q u í  le dexé. Lesv. Y  aquí 
se advierte.  Raprt. M a s  qué  estrañeza 
es la q ue  miro ? Jesús I 
Ciérrase el foro. , r todo se desaparece, 
P ed . A l  punto  -en humo se vu e lv a  
á esa v o z  to d o .  Unos. Si es sueño ? 
Otros. Si es gran f ic c io a .d e  la  idea?  
Domin. E l  parece cazador» 
señor , de las C o v a ch u e la s ,
Todos. Señor:;-  in m ó vil  anima.
Llega í  toíar Raymundo á Fabricio ,  y  
vuelve en sí.
Ra/m . Señor F ab ric io  , revela  
este caso. Todos. Q u é  terséis ?
^ a br. U n  gran mal. Dom. E l  tieqe perra. 
Fabr. Y  Felisarda ? Raym E n  la Q u in ta ,  
in vid io  F a b r ic io  , queda: 
y  v i e n d o  tardabas tanto, 
en  tu busca aquesas breñas 
penetramos. Fabr. A y  de mí !
Lesv. Pero  qué teneis ? Raym. A l ie n ta ,  
Fabr. V a m o s  á la Q u in ta .  Toi^t. V a m o s .  
Fabr. Q u e  á todos  contaré en ella 
l o  q u e  n u n ca  habréis o id o .
Lesv. E !  o bedecerte  es fuerza.
Fabr, Q u é  es esto ,  C i e l o s ,  qué  es esto?
qu a n d o  saldré y o  de ’ aquestas 
ilusiones que  me me afligen, 
desdichas que me atormentan > 
Domin. S i  no anda por aquí Pedro» 
que  me corten las orejas.
J O R N A D A  T E R C E R A .
Salen Raymundo ,  Fabricio y  Demin'fquin, 
Fabr. Q u a . en fin ,  señor , se ha parado 
de ese em pezado edificio 
l a  fábrica  ? R tym . Si señor» 
pues el com ún enemigo 
en lo s  ánimos de todos 
astutamente ha infundido 
tal desraayo ,  con  decir 
que  fué el m ilagro  f ingido, 
que  han cesado las limosnas 
tan  copiosas al p rin cip io .
P o r  estas, y  otras razones 
que  tengo para in fe r ir lo ,  
me he l leg ad o  á . persuadir, 
q u e  es del d e m o n io  artificio 
para entibiar l o  de vo to  
de prop ios  y  Peregrinos 
q u e  a l  Santuario acudían, 
l lam ados del nunca o id o  
portento , que  D io s  en éí 
o b l ó .  Fabr. T a n  raro  p ro d ig io  
nunca v ie ro n  las edades.
Domin. Y o  he de hacer un exorcismüi 
esta noche ,  á ver sí puedo 
e xtinguir estos hechizos.
Raj>rn. Y  vos , señor ,  estáis y a  
del susto co n v a le c id o  ?
Fabr. O s  aseguro que n o ,
pues , co m o  y a  os tengo' dicho» 
ol horror  de tanto a so m bro ,  
la ira de haber cre íd o  
que  de Proserpina hacia 
Felisarda (  pierdo el j u i c i o  )
«1 papel , tan irritado 
me tu v o  , que y o  á roí mismo 
me preguntaba por mí, 
y  siempre que  lo  im agino, 
apenas a l  a yre  p uedo 
eotregarle  ni uo  suspiro.
Po-
Domm, E l  es tan gran hechicero^ 
q u e  hará baylar un b o rr ico ,  
y  á la moza de PÍIacos 
la  casará con L on gtn o s.
Fahr. En  fin , señor D o n  Raym undo> 
n o  discurrimos cam ino 
para estorbar estos males ?
Kaym. Con tinuam ente  i e  pido 
a l  C ie l o  , que me descubra, 
q u é  haremos en ta l  conflidto, 
y  no m erezco  me ilustre 
de l  remedio. Fabr. E n  vos confio^ 
y  pues vo s  en vuestros n obles  
estudios } tan divertido  
estáis siempre ,  n o  pretendo 
e storbaros. Vase»
Raym. V i v i d  siglos.
Domlñ. D esea ba  que  se fuese, 
p o rq u e  t e n g o  un S e rm o n cito  
que  e s t u d i a - ,  que á una H erm an dad 
en el D o m in g o  p redico .
Rd/m . E l  sermón ? q u é  disparate ! 
Domin. Y o  Sermón « sí señor mio: 
p redico  á iob T ab e rn e r o s ,  
sobre  q u e  no agüen el vino*
K jym . C a l l e  ,  no d iga  lo c u r a s .
Dotnin. C ó m o  lo c u r a s  ? es fixoj 
pero  uii hombre p o c o  á p o c» j  
q u e  trae tapado el hocico» 
se ha  e n trado .
Sale César tmhox.ado,
Raym. V e a  quién  es.
Cisar, D e  este varón  p e r e g r in o  
in tento  valerm e. Domin. O y e ,  
señor > el e m b o za d ico ,  
n o  sabe llamar ì César, Si q uieo  
hum ildem ente rendido  
de sus de&hechas fortunas 
halla  en v o s  piadoso h o sp ic io ::-  
Domin. E l  sabe mondar lentejas.
César. Q u e  me amparéis o s  suplico» 
pues á valerm e de vos 
en mis penas he v e n id o .
Ra/rn. Q u a n d o  y j  n o  rec ib iera  
de l  honor con que he n acido  
lecciones de quanto  d ebo  
amparar al a fl ig ido, 
p o r  m i l o  hiciera ,  y  así
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ved en qué  p uedo serviros.
César. Pues  y o  s o y  C é sar  C o l o n a ,  
Descúbrese,
Domin. Pero  señor ? amo m io  ? 
de contento  me re m o z o ,  
y a  pareo , salto  y  brin co .
R^/m . T e n g a  ju ic io  ,  hermano : y  yen do  
á  lo  que importa , sabido 
vu estro  nom bre  , y  co n o c ie n d o  
p o r  él quien s o i s ,  os afirmo, 
q u e  extraño m ucho o s  hayais 
á  venir a q u í  a tr e v id o ,  
qu a n d o  o fe n d id o  teneis 
tanto ,  señor ,  á F a b r ic i o .
Ctsar. V u e s tro  amparo no buscara> 
si n o  hubiera esos m o t iv o s ,  
y  á  que seáis e l iris de e llos  
v e n g o  s o lo  : y  pues sabido 
es forzoso  que  ten gá is ,  
q u e  á Felisarda ,  d iv in o  
m ila g ro  de amor , deten go 
en mi poder ,  e l  d e c ir lo  
n o  es necesario ; co n  que  
s o lo  , D o n  R a y m u n d o  ,  aspirp 
á  enmendar este desdoro  
d e  tenerla y o  co n m ig o :  
esto  s o lo  puede ser 
lo g r a n d o  ser su m arido ;  
m e d io  , que  infinitas veces 
la  he puesto ,  á que  me ha d ic h o ,  
q u e  no lo  ha de execucar 
sin que  áiites lo g re  el p erm iso  
d e  su padre ,  con  que  honesta 
e l  r ig o r  de sus desvíos.
Y  v ie n d o  que  en este lo g r o  
se. restaura l o  perdido, 
que  raedieis en esta dicha 
muchas veces os su p lico ,  
pues así e l  horror d e  todos» 
mis penas y  sus conflié los 
cesarán ,  y : : -  Jia/w . B a s t a ,  C é s a r ,  
que  el no haber interrum pido 
tu plática , ha sido solo  
p o r apurar lo s  de l ir io s  
co n  q u e  estos engaños crees, 
en  virtud de los hechizos 
q u e  te acompañan ,  y  tienen 
perturbados lo s  s e a t id o s .
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Y  p o rque  tus o]os vean 
el engaño co n o c id o ,  
llam e á Felisarda lu e go ,  
puesco que  estando co n m igo  
n o  importa q u e  esté aq u í  C é sar ,  
Dütnin. U sted bebe y a  un traguico* 
p o rq u e  so lo  esas locuras 
las hace soñar el v in o .  Vate» 
C h ar. Â  Felisarda la envias 
á llamar ? y o  pierdo el ju ic io .  
Kaym. Y  extrañais  el que la llam ej 
qu a n d o  nunca de l  a b r ig o  
d e  la casa de su padre 
ha falcado t 
Cisar. H a y  tal abism o
de confusion 1 Kaym. D e c id m e ,
(  p o r si acaso a lg o  ave r igu o  
de lo que  importa > así h a b l o )  
sabe acaso habéis v e n id o  
á  hablarme > Cesar, N o .
Sale Felisarda ,  Leivia y  Dominiqum» 
Felis. Q u é  mandais í  
M a s  C í e l o s , q u é  es l o  q u e  m iro !  
C é s a r ; :-  Ce/. U n  y e lo  me anim a, ap» 
D o m .Q u á l  se ha quedado el ch iq u iU o I ap^  
Raym. Estais y a  desengañado i  
César. N o  sé ,  pues tan co n fu n d id o  
me h a l l o ,  q u e  no sé q u á l  crea» 
ó  v e rd ad e ro  ó  ñ n g id o .
Felis. V ie n d o  ,  C é sar  ,  que  no 
y a  me es fo rz o so  deciros 
nos hallamos m u y  quejosas 
d e  que nos hayais e scr ito , 
q u e  las dos en un fescia 
habíam os co n cu rrid o  
co n  Pwdro y  vo s  ; y  y o  e x tra ñ o ,  
de  quien tan n o b le  ha n acid o ,  
co n tra  nuestro h o n o r y  el vuestro  
cometáis tan gran de lito .
Lesv. Y  sí acaso de m aÎicia, 
p o r  hacer creer l o  que  d ix o  
D ia n a  , de que una úoche 
con los dos nos habla visco» 
l o  escribisteis ,  p o r  juzgar 
el que así seria c r e íd o ,  
os engañais , pues á ser 
tan lo co  ,  tan a trev ido , 
que  a lgu n o  se persuadiera»
habíais»
tiro»
am igo»
E¿ Mágico dt Saierno,'"^ '
que  en nuestra n obleza  y  ju ic io  
cupiera  tan grande a r r o jo ,  
v iv e  ese C i e l o  d iv in o : : -  
Sale Pahr. H i j a s : mas q u é  es l o  que  veo l  
i r f i e í ,  a leve  ,  enemigo, 
tú de esta suerte en mi casa ?
O l a  » C r i a d o s ,  E svirros;:-  
Salen Criados.
Tod. S e ñ o r ,  detente. H/v/rr. Q u é  mandas? 
Fabr. Q u e  prendáis este a trev id o .  
K íi/w .R ep arau -F afe .N aJa  hay q  a d vie rta .  
Esvirr. D i o s  á prisión. Dom. P o b r e c i t o ,  
caistes en ratonera.
César. Anees nú v a lo r  , mi br ío  
sabrá estorbarlo  muriendo, 
q u e  logréis  el co n segu irlo .
Etvtrr. En va n o  es la resistencia,
Fabr. Pues al fuego  de los 
acabe. E svirr. M u e ra .
Los dos. N o  hagais
tal a rro jo .  César, Pedro  ,  
a yú Jam e en este ahogo» 
p u es  indefenso me m iro.
Dent. Ped, S¡ ayu daré.
A l decir Pedr$ esta vox. dentro 
César por un escotillón y y  el mismo vuelve  
k  mbir al instante ¿ Chamorro hene 
de polvo.
Todos. Q u é  es aquesto  í  
Fabr. Sagrados C i e l o s , q u é  m iro  ?
Pelis. L a  tierra le  ha sep ultado.
Domin. E l  suelo  se le  ha s e r v id o .
Raym. Extraño c a s o ! Lesv, Q u é  horror! 
Esvirr. P e ro  el centro  de  ¡m pro vis»  
á arrojarle  v u e lv e ,  Todes. M u e ra .
Cbam. Fariseos de p o q u ito ,
q u é  quereis  de este p obre  desdichado, 
q u e  apenas ha salido  de encerrado, 
quiindo intentáis m atarle, 
p o rque  tengan dos veces que  encerrarle í  
s iendo a s í , que  al que tiene pe«r fortun a, 
nunca le han enterrado mas que  una. 
Fíi¿r.Q uién eres,hóbre,á  q u ié  a tro ja  e l  cé tró  
de la t ierra >'
Cbam . S o y  quien  estaba dentro, 
y  por parlero  me tenía escondido, 
y  ahora  p o r mis culpas me ha escupido* 
Esvirr, i .  A q u e s te  es el C r ia d o ,
5C-
se hunde
'Tercera
s e ñ o r ,  que  de la  C á rc e l  se ha escapa do. 
Do;».Chamorro es e sterayp o breC h am o rri l lo ,  
y  có m o  han de ponerce el c o lo d r i l lo  1 
Fabr. Sin duda que esee espanto
de  P edro  nace » pues can raro encanto 
s o lo  puede ser suyo: 
prédedle  lu e go .  Kay. Y o , s e ñ o r ,n o  a rg u y o  
tus órdenes ¡ mas este desvalid o  
n o  conoces que  en nada te ha o fen d id o ?  
y  que  sin culpa alguna * por su d i ñ o ,  
d e  Pedro le  co n duxo  aq u í  el engaño í 
d éxale  libre , y ña á mi cu idado, 
puesto que  y a  el a l iv io  he penetrado 
de tales confusiones, 
que  y o  ponga remedio á sus ficciones. 
tahr. Basta que  tú lo  m a n d e s , de tí  fio, 
n oble  R a y m u n d o  ,  e l  desempeño mió: 
L ib r e  estás y a.
Cbam .V úzhxiiS  son Felices:
Y o  os enviaré dos pares de perdices 
en retorno de tales a legrías ,  
que  en el monte las ten go  haciendo crias« 
Fahr» V e n id  , hijas.
FelU, A y  ,  C é s a r ,  qué  cuidado
3 mi v ida  tu v id a  le ha co stad o !  V a n , 
L«tv. C i e l o s , estos asombros que  miramos« 
mucho mas q  lo creem o s,lo  dudamos.Taz. 
K a jm . P e d r o ,  contra tí  parte mi d esv elo , 
y  que te he de vencer fio en el C i e l o .  Vat» 
Domin, A m i g o  C h a m o rri l lo ,
m ucho temia te diese un g a r r o t i l lo  
en medio de la plaza, 
y  creí de la horca  fueses maza: 
v é  que mandas,pues sabes que  te q u ie ro ,  
aunque sirvas á mi am o el hechicero. Vas. 
Cham. Y o  me h a llo  confuso y  espantado, 
v ie n d o  que no ha un instante, q  enterrado 
en el Jardín estaba, 
donde Nise  á mis amos les cantab a, 
y  gozaban del fresco y  su armonía: 
si tendré alguna mona í n o » á  fe  mia» 
p o rq u e  esto ha sucedido, 
y  aun de n u ev o  me miro co n fu n d id o ,  
supuesto q u e  me he hallado 
en el parage mismo que encerrado 
estuve , y  á la visca de este d ia b lo .
Sabe ¡a cortina , y se descubre el Cenador ,  jin  
¡A fuente que estuvo en U  primera Jornada
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Diana y Felisarda jentadas en almohadas^ 
Pedro /  César en taburetet,  y  iVi» 
se cantando, 
de quien y o  fui figura de retablo: 
é l  me v u e lv e  y  me saca; 
mas p o rq ue  no me dé con una estaca, 
aun no diré  , aquesta boca es mia, 
pues no hay para un entierro  cada dia» 
Canta Nise. Si brinca ,  s i  salea, 
si c o rr e  l ig e ro  
p o r plantas y flores 
a q u e l  a rro y u e lo ,
sabed que le im ito  co n  el pensamiento. 
Cis. Sagrados C ie lo s ,  ó he perdido  el ju ic io ,  
ó en el instante en casa de F a b r ic io  ap, 
estaba de lo s  suyos  acosado; 
p e r o  sin duda alguna me ha l ib rado  
P e d r o  ,  y  c o m o  no dixe que había id o , 
n o  se ha querido  dar por encendido: 
q u é  haré en tal co n fu sio n  ,  y  mas si miro 
8 Felisarda aq u í  ? P ed . Puesto  que  aspiro  
á  confutídir á C é sar  y  á D ia n a ,  <*/>, 
s o lo  á fin que  se lo g r e  la tirana 
ira  de mis rencores, 
y  añadiendo rigo res  á r ig o re s ,  
hacer que  mas se o b l ig u e  á mi fineza 
co n  el s i len cio  ,  ca lle  mi fiereza 
eJ que  le  he l i b e r t a d o .
C ¿ . í .Y a ,se ñ o r,q u e  las gracias n o  te he d a d o ,  
ni tam p o co  á D i a n a ,  
de  que salí  de aquella  C o r b ic a n a ,  
donde , por mi tra ge d ia ,  
q u a l  d e g o l la d o  estuve de C o m e d ia ,  
h o y  dártelas pretendo.
Nite. H ic ie r o n  harto  m al, á  lo  que  entiendo, 
pues estabas g rac io so  m o n ig o te ,  
q a e  parecías carántula  de b o te .
Dia». Pues ya el ardor del dia 
con  el S o l  cesa , Felisarda mía, 
quieres q u e  aqueste C e n a d o r  dexem o s, 
y  á ese a rro y o  baxemos 
á  lo grar  l o  que resta de la  tarde }
Fel. L o  que quisieres. E n  volcanes arde 
mi a ltivez , al mirar que  está ceñida 
á  estar en Felisarda aq u í  fingida 
mi cautela  engañosa: 
q u e  aunque está la fineza desdeñosa 
de  C é s a r ,  y  m o tive  su disgusto ,
es
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es bastante que  y o  no tenga gu sto .
En  mí el o bedecerte  es lo  prim ero.
Ce'jdr.Disimular mis confusiones qulero> ap, 
hasta pensar mejor lo  que  hacer debo. 
M i l  juzgáis de mi a m o r ,y  os d a rép ru eba.  
Nise. N o  es cosa nueva
el hacer dengues y a  los señoritos. 
Píí¿.Pues miéntras q u e  vosotras lo s  distritos 
corréis  de esa frescura, 
y o  quiero  divertirm e en la  espesura 
c a z a n d o ,  que  á buscaros 
a l  v a l le  baxaré ,  pues que  los raros 
p ro d ig io s  míos D o n  R a y m u n d o  a lcan za , 
y  á buscarme ha salido. L a  esperanza ap. 
d e  que le  he de engañar he prevenido, 
p o rq u e  si no le  e n g j ñ o ,v o y  perdido. Vat. 
T>Í4n. G o z a n d o  la frescura
á aquesa selva ,  do n de  e l  M a y o  apura 
delic ias  y  prim ores, 
haciendo ramilletes de sus flores, 
iremos. Caar. U n  abismo va  c o n m ig o ,  
FclU. A m a d o  C é s a r , p o r  si así te o b l i g o ,  
y  mi cariño se une en dulce  U z o : : -  
Cis»r. M á n d a m e ,  Felisarda.
F elu . D a m e  e l  brazo.
Cisar. D i c h a  es bien p eregrina,
C b im . C o m o  estuve m etido en la piscina, 
to d o  so y  sobre-huesos y  obstruccion es: 
q u á n to  va  q u e  rae cuesta unas unciones ? 
D'ian. V a m o s .  Nise. Y a  te seguimosj {Fase. 
n o  hay vida com o aquesta, 
pues  reim os ,  andamos y  com em os, 
c o m o  co n  una mitra no acabemos. Vam , 
Salea Don Raj/mundo y  Dominiquin» 
R jy m . Pues es esta parte en donde 
le  sucedió  la extrañeza 
á F abricio  , y  mi discurso 
so l ic ita  hacer la prueba 
de  si es Pedro  V a y a la r d e ,  
según inferir se dexa 
d e  tan raras inauditas 
observacio nes  y  muestras,
6  a lgún  espíritu impuro 
q u e  su forma representa; 
q u ie ro  ver:;-  mas hácia aquí 
v ie n e  un hom bre. A l bastidor Pedro» 
Ped. S iendo fuerza
que y a  contra  mí se v a lg a a
de Salerno»
por descubrir mis cautelas 
de a r m a s ,  contra quienes y o  
n o  puedo tener defensa, 
y  c o n o c id o  una vez  
ningún remedio me queda; 
p o r si i  este puedo engañar, 
que  es e l  que  mas me desea 
descubrir ,  salirle' q u iero  
al paso : a q u í  extratageuias 
diabólicas .  Señor, 
qué  fortuna ha sido e sta ?  
quando buscaros queria ,  
l iberal  la  contingencia  
esta dicha me anticipa ?
Damin. Era hora que te v iera , 
am o m ió  de mis ojos ?
O  quántas M isas  me cuestas l 
q u é  disciplinas y  a y u n o s !  
p o rq u e  nunca acá v o lv iera s ,  ap.
Raym. A u n q u e  ign o ro  c o n  quien  h a b l o ,  
(  m ucho t€ ^ o que  las señas, ap» 
de  que  es P e d r o  V a y a la r d e  
acreditan  mis so sp echas)  
ve d  en qué  serviros p ued o.
Fed. Bn m ucho , pues vuestra c ie n c ia  
en todas las facultades, 
la  T e o l o g í a  entre e llas  
es tan p ú b lica  en el m undo, 
q u e  y o  iba á va lerm e de ella^ 
para salir de mil dudas 
q u e  me afligen y  atotm entanj 
y  para que n o  dudéis 
quien  vuestro  fa v o r  m erezca , 
y o  so y  P e d ro  V a y a la r d e .
Vomin. Y a  le  d ió  la  p ata leta .  ap»
R a y m .V Q i  V a y a le r d e  ? Ped. SX  acaso  
las notables extrañezas, 
que  contadas por el v u l g o  
diferentemente suenan, 
hacen que o y en d o  raí nom bre  
os admiréis ,  por si yerran 
mis designios ,  vuestro  a m p a ro  
iba  á buscar , pues no c iega  
mi ign o ra n c ia  profesar 
esta habilidad quisiera, 
si se com ete  pecado 
p o r ventura de  exercerla; 
pues co m o  s a b é i s ,  un pobre
P a s -
Pdsíor f u i ,  y  esras materias, 
sí los sabios las a lcan zan , 
los  rudos n o  las penetran. 
K íí/m .Válgam e el C i e l o !  á este hombrc<i/. 
sin duda a lgun a  le  c ie g a  
e l  d e m o n io  ,  c o m o  es 
su humilde naturaleza 
tan rm tica  ,  q u e  no alcanza 
el q u e  pecado ser pueda 
l o  que  obra  , y  á su ruina 
p o r  su sen cil lez  le  l leva: 
aq uesto  y a  es otra  cosa.
Domin. Q u i n t o  v a  que  se la p ega  ap» 
á  rai am o , y  co n  tanto naso, 
co m o  decim os ,  le  dexa ?
Fed. P o r  estas razones y  o tra s ,  
que  y a  vuestra gran prudencia 
las sabrá ,  y  que  p erseguido  
d e  F abric io  ,  la  aspereza 
d e  estos sotos h u y o  ,  quierO|, 
cansado de  tan adversa  
fortuna ,  q u e  me digáis 
si co m e to  a lgun a  ofensa 
co n tra  los hom bres y  el C i e l o  
en e l  uso  de  esta c ie n cia ,  
y  si acaso la  com eto,
¿etestaré  al punto  d e  ella ;
(  que  hable  de  arrepentim iento Mp» 
q u ien  no es capaz se arrepienta l )  
y  enm endado de  mis yerro s,  
q u e  vuestro  a m o r interceda 
c o n  F a b r ic io  ,  me p erdone, 
y  en tranquila  quie tu d  v u e lv a  
á go zar  la libertad 
d e  m i casa y  de  m i hacienda, 
q u e  aunqu e  es un p o b re  ganado» 
bastará á q u e  me mantenga.
Raym. Lástima me ha d a d o  oiross 
y  p o rq u e  enmendar quisiera 
vuestra  v id a  y  vuestros y erro s: :-  
Domln H a  s e ñ o r ,  que  te la pega. 
Raym. L o  p rim ero  que  os advierto  
es , q ue  n o  s o lo  se peca, 
siempre que  en v ir tu d  de paólo, 
de  con ju ro  ó  M a g ia  N e g ra  
se o b ra  , sino que son casos::-  
Domi». C o m o  si é l  no l o  supiera, ap, 
R aym . R e s e r v a d o s .  Fed. Q u é  ignorancia
es la mía tan grosera ! 
y  porque quiero  ( ilustrando 
vuestra ciencia á mi rudeza ) 
enmendarme , y  que  mis yerros 
en aciertos se co n viertan , 
que  le  pidáis á F a b r ic io  
que  me perdone quisiera.
Raym. Y o  lo  o frezco  ,  y  con  eso 
cesarán vuestras tragedias, 
y  acabarán sus pesares.
D>m\n. H a  señor , que te la pega. 
P ed . Pues para que  vo s  podáis 
en perfe íla  inteligencia , 
disuadir que  e l  ob rar  mió 
depende de M a g ia  N e g r a ,  
s ino  de una natural  
F i lo so fía  secreta, 
q u e  por ó p tica  unas veces, 
y  otras por v ir tud  de yerbas 
y  piedras en que hay  arcanos 
d e  la  gran naturaleza, 
para desengaño vu estro  
o s  s u p lico  q u e  hagais  cuenca 
d e  que  s o y  un ho m b re  ,  que 
t iene amor á  las riquezas, 
á  la hermosura ,  á la fama, 
y  á otras cosas c o m o  estas, 
y  vereis quan fácilmente 
sin paiílo se os manifiescan 
corpóreas al parecer, 
y  agradables todas e llas.
Raym. Sin pa¿to có m o  ? P ed . A p l ic a n d o  
a l  cr ista l  la vista  vuestra 
de l  pequeño T e l e s c o p i o  
q u e  os d o y  ,  t o m a d l e ,  y  no tema 
Dale un anteojo. 
v u e s tro  entendim iento ,  que  haya 
superscicioD ,  s ino cierta 
m agnética  v ir tud  de otras 
qualidades bien compuesta: 
n o  s in o  invenciones mias, ap, 
infernales y  perversas,
Raym. Bien puede ser que  artificio ap, 
natural t o d o  e l lo  sea, 
y  del m o d o  que  hay  espejos 
ustorios co n  que  se queman 
cosas ,  que  están muy distantes 
Otros que las representan
^  ccr-
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cercanas ,  aunque están léjos, 
to d o  Ingeniosas ÍJeas 
de los hombres estudiosos, 
que este lo  misino á ser ven ga .
? ed . Q u é  estáis dudando ? n o  hay p a ílo  
a lg u n o . K iym . C o m o  así sea, 
y o  haré ob servación  de có m o  
l o  ,que me decis ser pueda,
Dcmin. Q u e  sueño tan majadero
me amodorra. Ped. A  la v io len cia  ap»
de espíritus in v is ib le s ,
que  adormecen tus potencias,
D^min N a  p uedo m a s : á co ch e  
D o m in iq u in .  Echase,
Ped. Q u a n to  veas 
soñarás de m o d o ,  que 
D o n  R a y m u n d o  no l o  entienda: 
vamos , señor. Raym. D i g o  que 
( y a  esto e jt l i i in a r ío  es fu e rz a)  
n o  habiendo p a ^ o  , no sé 
có m o  tal hacerse pueda.
Ped. D e  esta suerte : ha del hermoso 
espacio  de esta, floresta, 
c u y o s  amenos pensiles 
e l Sol do ra  ,  y  F lora  riega.
MAíica. Q ü é  mandas ? qué  ordeaas ? 
P id .  Q u e  m ostrando aquese m onte, 
que  en tus entrañas se hospeda» 
le  enseñes á D o n  R a y m u n d o  
q u a n to  todos apetezcan.
Míistca. Y a  á tu v o z  obedientes 
abortan su aspereza.
'Riym . E sto  pueJe ser sin p a í lo  ?
Ped. Y a  tú verás su exp erien cia , 
pues secreto  natural 
es s o lo .  Domin. Q u e  te l a  pega, ap» 
Raym. M u c h o  dud o lo  que  m iro ,  
pues rompiendo p o r la tierra 
los senos ,  ve r  se permite 
Va lubiindo un monte poco á poco , corona­
do de árboles muy btrmosos , y en medio 
de él u ta  gruta , en que viene la Ciencia 
con un t montera ,  como pintan á M ercu­
rio s con alat : t/'ae en una mano ttn 
espejo y y en otra una 
bacba.
un m onte ,  á quien  encopetan 
de rudos tro n c o s  las vastas
hojas y  verdes cortezas.
M úsica. Y a  á ver lo  que quieres, 
dexando !a esfera, 
salimos á ver 
l o  que nos ordenas.
Ped. A  tí  , pues la C ie n c ia  eres, 
en fin , co m o  la primera 
basa donde se conocen 
las razones p o r su esencia, 
bien ese espejo lo explica , 
ó  esa luz lo manifiesta, 
que  á D o n  R a y m u n d o  le  ilustres 
d e  igeniosas agudezas: 
pues qué  mas plausible  g lo r ía ,  
c o m o  ser grande en las ciencias ? 
Cant. la Ciencia. Sí haré, pues so y  aquella  
lu z  , que to d o  lo  alcanza y lo  penetra» 
Ped. Si quieres que  la Hermosura^ 
la  F ortuna , y  la R iq u e z a  
y  la A l e g r í a  te sírvan 
tan igualmente halagüeñas, 
q u e  no halles á su ha lag o , 
q u a l  ,  am igo ,  es la primera| 
l l e g i  á lo g r a r  sus delicias, 
pues á tu a rb itr io  dispuestas 
están : y  p o r si se o b lig a n  
aun mas tus o jo s  con  verlas ,  
las entrañas de ese monte 
en sus senos las hospedan.
Sí este engaño no le  vence, 
y  su atención no le  c iega , 
m ucho temo mí desdicha.
Cant. el 4. Y a  á servirte dispuestai 
F o rtun a  y  H e rm o s u r a ,
A l e g r í a  y R iq u e z a  
están, para q  logres el gó zar de ellas. 
Con este quatro se ha abierto el monte en 
dos hojas ,  quedando quatro pavellones, 
debaxo de los quales estarán la Hermosu­
ra , la  Riqueza  , la Fortuna y  la Alegría'» 
la Riqueza con una corona en la mano ,  /  
una guirnalda en la cabeza ; ¡a Hermosu^ 
ra con otra guirnalda de tirios i  y  un dar^ 
do en ¡a ma-io , y  un espejo en ¡a otra : la 
Fortuna con una rueda dorada en la m a­
no , Y vendado el rostro.
Domin. A y  ,  señor mÍo ,  qué jo y a s ,  
qué  galas y  qué  preseas,
j  sobre to d o  qué  mozas !
H a  cuerpo ,  que  te reve las  ! a/>.
Híj;;». V á lg a m e  el C i e l o  ! terrib les  
luchas padece la idea. ap.
Dornin. A  Ü o o  R a y m u n d o  estas cosas, 
si n a  le o b l ig a n  , le  tientan. ap,
Ped. D o n  R a y m u n d o  , n o  te agrada 
que  c o n  júbilo s  y ñestas 
d e  esa risueña hermosura 
te brinde en flores d iversas?
N o  te arrastra esa beldad, 
q u e  aquel  d iv in o  harpon flecha, 
haciendo mienta e i  h a lag o  
lo s  rigores de saeta ?
L o s  abundantes tesoros
q u e  te dedica  halagüeña
esotra y u o  lo s  codicias  ?
pues n o  hay m ayor bien^que hacienda.
L a  Fortuna ,  quantas d ichas
en lo  instable de su rueda
inconstante á todos t u v o ,
fixa á t i  no te franquea ?
Pues por q u é  desdcñaS- 
F ortuna ,  H erm osura,
A l e g r í a  y  R iq u e z a  ?
Ped. Y  sobre to d o  ,  esa hermosa 
N in fa  á quien el a yre  hospeda^ 
cá n d id o  a yro n  q u e  las vidas 
las  hace v i v i r  eternas*, 
esa que  es la  Fama ,  b ien  
aquese c larín  q u e  alienta 
l o  p ublica  ,  v o z  que  en to d o  
qu a n to  el O r b e  in c lu y e  suena.
S a x a  la Fam a tn una Aguila ,  con un  
(larin en la mano y y  en la otra una 
hacha ,  /  -f« pette ¡obre 
ti monte.
Cant, Fama. L o g r a  en mis aplausos 
e l  hacer eterna 
tu estatua en mi T e m p l o ,  
tu pluma en mi esfera.
te á .  T o d o  quanto miras puedes 
lo g ra r  ,  pues i  tu o bed ien cia  
to d o  rendido se h u m illa ,  
to d o  postrado te espera.
Raym. Q u é  es esto ? y o  p u ed o  ser 
sa b io  ,  y  obtener grandezas 
siu  el r ig o r  de l  estudio
ni e l afan d e ' p o s e e r l a s ?
Ped. E so  dudas ? N o  l o  v e s ?
O y e  de a q u ella  belleza  
las c láusulas  , co a  que  dulce 
te llama y  te galantea.
Cant. Herm. V e n  , ven ,  do n de  prendan 
dos v idas  los halagos de una saeta,
Raym, C ie lo s  , un vo lca n  el pecho 
tan d ulcem en te  le  quema, 
q u e  m uriendo de la l la .na, 
aun apetece la hoguera.
Dom'tn. L a  moza es com o unas natas: 
ha cu e rp o  ,  que  te r e v e la s !  ap,
Ped. A t ie n d e  quan de lic iosas  
son aquesas opulencias: 
qué  triunfo no han con seguido  
el poder de las R iq u e za s  ?
Cant. R iq. Pues todas  cu ofrenda 
serán ,  pues podrás 
fe l iz  usar de e llas.
T>9m'¡n. N o  hay cosa c o m o  e l  dinero; 
hay c o d ic ia  c o m o  esta?  ap.
P ed . Y  en fin , si F a m a ,  Herm osura, 
Fortuna ,  A l e g r í a  ,  C ie n c ia  
y  R iq u e z a  te convidan 
á que gozes sus grandezas::* 
y el 4 .  D i n o s  á q u é  esperas, 
q u e  á go zar  de todas 
sus dichas no l leg as  ?
Domin. M i  am o c a y ó  en la  trampa, ap.
Raym. Pero  qué es esto ? así c ie ga  
una a lev e  fantasía ap,
mis sentidos y  p otencias  ?
D ó n d e  ,  entendimiento ,  estás» 
que  arrebatado de aquestas 
mentidas sofisterías, 
se me p ertu rb ó  la idea ?
Si piensas , áspid astuto, 
si juzgas } cauta sirena, 
q u e  tus venenosas vocefr 
moderarán mis orejas, 
te  engañas. Ped. Q u é  es l o  que dicesi 
pues qué  por ventura piensas, 
que  dañado gen io  so y  ? 
si haces tal ju ic io  lo  yerras^ 
n o  vés ,  que so y  V a y a la r d e ,  
y  q u e  en v irtud  de mi ciencia  
o b iD  estos prodigios  
D  t
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Domin. Y  eso,
sino me mienten Us señas, 
l o  aseguro y o  > aunque tengo 
la visca á la vizcorn eta .
Ra/m. Y a  sé quién  eres > y  sé 
q u e  tu malicia  la mesma 
forma suya tiene > y  hace 
tantos asom bros co n  ellas 
y  así ,  supuesto que  y a  
he  co n o c id o  son esas 
apariencias engañosas, 
aprehensiones co n  que  tientas 
á los humanos ,  y  que  
á pesar de  tu soberbia  
sé el poder que  la  piedad 
d e l  A l t ís im o  dispensa 
á  sus M in istro s  ,  y o  iré 
á  do n de  a l g u n o s ,  en fuerza 
d e  Exorcism os y  Sagrados 
C o n j u r o s  ,  co n  tal v io le n c ia  
te  aílixan ,  q u e  á su precepto 
c o m o  bru to  ,  c o m o  bestia 
q u e  eres de  mar ,  y  en la form a 
. q u e  estás y  que  representas 
a l  d i f a m o  V a y a la r d e ,  
aprisionado parezcas, 
do n de  mas que  ho rro r  ,  escarnio 
seas de los q u e  te vean. Vase» 
F ed. O y e  ,  escucha , pese á m í,  
que  ob ed ecer será fuerza !
Domin. A y  s e ñ o r e s ! por los ojos 
hecha á azumbres las hogueras.
A h  perro ! y a  y a  verás 
q u e  zurribanda ce espera.
H o m b re  vil.ZJon* N i q u i l  est neutrum , 
fugice partes adversas. Fate»
Ped, C ó m o  esto t o l e r á i s ,  furias ? 
mas y a  q u e  excusar n o  pueda 
e l  co n ju ro  ,  q u e  á pedir 
D o n  R a y m u n d o  á toda priesa 
v a  á q u e  me o b l ig u e  quan puede 
p o r Sit alca dignidad ,  miéncras 
se me impone á  mis eno jo s  ^ 
t iem blen  agua ,  v ie n to  y  t ierra , 
d ic iendo  á los elementos 
e l horror de vuestras quejas:
E l 1  AJúíka. A r d a n  lo s  monees.
l loren  las peñas, 
sientan los  riscos, 
bramen las ñeras, 
y  todo  en fin se a c a b e ,  
y  todos mueran.
Truenos ,  /  desaparece. Salen Fabricio,  P e-  
Usarda y Leivia.
Fabr. Pues l o  a p a c ib le  del día, 
y  e l  ver que  n o  ha parecido 
D o n  R a y m u n d o  , causa ha s id o ,  
q u e  hácia U  E rm ita  me g u ia ,  
p o r si en su fábrica hermosa 
acaso  ha estado o cu p a d o , 
p ara  salir del cu id a d o ,  
y  rezar i  la g lo r io s a  
Im ágen del C r u c i f ix o ,  
vam o s ,  hijas , al mom ento, 
d o n d e  venerarla  in te n to ,  
y  v e r l e ,  porque rae d i x o ,  
q u e  la fábrica  ha parado, 
y  haberle  v isto  tardar, 
me ha dado q u e  sosp echar.
F elíu  Pierde ,  señor ,  e l  cu idado i  
que  a lgún d e v o t o  habrá id o  
quizas  á a lgu n a  p rom esa , 
y  será la causa esa 
de  que  se h a y a  dete n id o.
L esv . Y a  , s eñ o r  ,  m u y  cerca  estamos, 
y  del c u id a d o  saldrem os, 
pues y a  sus fábricas ve m o s.
Los s .  P e ro  ,  C i e l o s ,  q u é  m ir a m o s ! 
U n  gran  co n cu rs o  se advierte,  
según se perm ite  ver 
desde a q u í .  FeÜ¡.C)\.ú  podrá s e r ?
Z f / r . P u e s  dilata  el detenerte 
salir de la c o n fu fío n ,  
acelerem os el paso, 
para saber de tal caso 
q u á l  puede ser la razón .
Sale un Criado.
Criad. Señor ,  á buscarte he ido , 
y  no habiéndote  en co n tra d o ,  
de  tu casa n otic iado  
c o m o  hácia aq u í  habiais v e n id o ,  
v in e  á  ver  si te  encontraba, 
pues D o n  R a y m u n d o  me envía  
á buscarte. Fabr, Y  qué quería  ?
Criad. £ 1  decirte  c o m o  estaba
t o -
to d o  Salerno  l lam ado, 
de  que  á V a y a la r d e  ha preso, 
esperando un gran suceso 
en la  Ermita»
Lot ?. Q u é  he escuchado l 
Criad, Pero  l o  dirá mejor,
puesto que á  su vista  estamos, 
e l  suceso.
Lesv. y  Felii. Q u é  m ir a m o s !
Fabr. Q u ién  v i ó  extrañeza m a y o r ! 
Descúbrele el sepulcro ,  como te empex.» 
la  Comedia ,  y atad» contra el sepul­
cro Á Vayalarde ,  /  salen 
todos.
César. S iguiendo á P ed ro  he  venido» 
mas a l lí  á F a b r ic io  v e o :  
dis im ulado en la gente 
he de esperar el suceso.
Dian. N is e  , n o  vés á mi esposo ?
Nise. C a t la  ,  porque a l l í  escá el v ie jo  
de l  G o b e r n a d o r .  Cbam. N o  vén 
ustedes  a l  h echicero  
am arrado á una cadena ?. 
ha c ito  ,  ro e  ese hueso.
Fabr. A  q u é  extrañeza::- 
Felis, A  q u é  asombro::*
Lesv. A  q u é  n ota b le  p o rten to ::*
Los N o s  c o n v o c á is ?
Raym. A te n d ed m e , 
m oradores de  Sa lerno, 
o iré is  e l mas raro caso, 
mas in aud ito  y  mas n u ev o  
q u e  escucharon las edades, 
y  todos los s ig los  viero n ;  
y  p o rque  l o  o igá is  m ejor 
del que del- asotnbro es d u e ñ o ,  
á  fuerz-i de podv'rosos 
é  i í '  is t ib les  apremios 
de  El ásricos M in is tr o s ,  
v e d le  : h u n a n a  p reso ,
a m arra d )  .V una cadena 
p o r  castigo y por desprecio.
Nise. A y  Sííñoics , que le  t ien ea  
atado por el p czcuezo  
co m o  bo rr ico  al escablo.
Cbam. A  i  me cuvo él p o r  c ierto  
quando empanado en la tierra 
tu v e  encajon ado el cuerpo.
Dian, C í e l o s ,  á tan grande asombro 
toda soy  un v i v o  y e lo :  
mi esposo aherrojado , có m o  í  
a y  d e  mi l qué  será esto i
Cétar. Pedro  de esta suerte  !
Felií. I n m ó v il
piedra  anim o. Lesv. A u n  el a lien to  
condensa la adm iración.
Fabr. N o  sé qué  pueda ser e sto .
Raym. Q u é  te detienes > no hablas ?
Ped. Y a  á mi pesar o bedezco.
Y o  ( c o n  que  e n o jo  l o  d i g o )  
n o  so y  , enem igos , Pedro  
V a y a la r d e  ,  p o rq u e  s o y : : -
Todos. Q u é  escucho ?
F ed. U n  dañado g e n io ,
q u e  á perturbarlos á todos> 
f íugiendo aparente cuerpo 
d e l  que  de aquese sepulcro 
n o  fa ltó  ( de rabia muero )  
á  to d o s  he con fu ndido: 
y  pues al Sagrado eco  
de  los M in istr o s  de D i o s ,  
n o  resisten Hngimientos 
d i a b ó l i c o s } á pesar 
de m i furia  ie  o b e d e z co .
Sube el sepulcro ,  ándese Pedro ,  y sa -  
le el Demonio como a l prin­
cipio.
Unos. Q u é  p ro d ig io  !
Orros. Q u é  extrañeza I
Otro. Q u é  con fu sion  !
Cbam. Q u é  em beleco  !
César. Y o  he q u e d a d o  in m ó vil  piedra.
Dian  T o d a  so y  un v i v o  y e l o .
R jym . Y  p o rq u e  veáis ,  que  la astucia 
de  aquese enem igo  fiero 
ha sido tan engañosa, 
q u e  sin saber ,  según ellos 
han d ich o  ,  por qué  m o tivo  
m i l  embarazos tuvieron  
e l  D o m in iq u in  y  o tro s ,  
de ir á  ver  si acaso e l  centro  
de  ese sepulcro  o culta ba, 
co m o  ahora vereis á P e d r o ,  
descu b rid le  ,  para q u e ,  
quando no fuera tan cierto  
l o  que  viste is  ,  l o  acrediten
o jo s
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oídos  á un tiempo.
Descúlrtse.
Ttàes. C a s o  p eregrin o  1 César. Pues 
á vuestras plantas y o  puesto, 
y a  q u e  veis  fueron m o tivo  
sus en gaños de mis yerros, 
q u e  m e perdonéis o s  pido.
F4¿r. Si haré > César  j  y  os o frezco  
á  F elisarda .
Felis, d ic h a !
de Sakrno.
Dian. Y  y o  también prosiguiendo 
iré  e l  deseo y  el l o g r o  
de m orir  en un C o n v e n t o .
Fabr. Y  sí esta f i c c i ó n ,  ó  acaso 
verisiniil  pensamiento, 
algún aplauso consigue 
de l  au d ito rio  discreto.
Todos, L a  T ercera  Parte acaba 
de l  M á g i c o  de Salerno.
F I N.
C on  Licencia : E n  V a l e n c i a  ,  en la Imprenta de los 
Hermanos de O rga , en donde se hallará esta 
y  otras de diferentes Títulos,
Año l y p i .
